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SECCION OFICIAL.

» e s p iG H O s  T í X E G a i r i c o s  b e f e r e s t í s  í l  t i a j í

DE 8 . U.

C e r u S a ^  Agosto, 4‘3 t .— I^osseñores m in is ­
tros de G racia j  Ju s tic ia  y  M arina a l  señor 
presidente del Gonsejo de m inistros:

• A la s  nueve de esta  m añ ana  h a  salido su  
m ajestad  del F e rro l despnes de v is ita r los es­
tablecim ientos benéficcs, y  en todo e l trán sito  
y  en  e l m uelle h a  sido aclamado p o r la  m u lti­
tu d , rodeando infinidad de lanchas la  fragata  
«Vitoria» h a s ta  qu e  em prendió su  m arch a  en 
medio de aclam aciones en tu sias tas .

Escoltado S. M. por la  escuadra  britán ica, 
desem barcó e a  &ste puerto  á  las doce, atrave­
sando la  bah ía  p o r en tre  u n a  calle de apiñados 
botes em pavesados y llenos de gentes, cuyos 
v ítores se m ezclaban con e l estam pido de los 
c -ñ'jnazos, e l eco rte las m úsicas y el ruido de 
m illares d eco he ícs .

S in  cesar ta n  espo n tin ea  y  en tusias ta  o \a -  
cion  se dirigió S. M. á la  iglesia de San Jo rge , 
e a  la  quo s0-can tó  iin solemne TeDeum; y p u -  
diendo : p “nas abrirse paso  por en tre  la  m u ­
chedum bre q ae  no cesaba de ac lam arle  en to 
d a l a  e s teasa  ca rre ra  v is to sam 'n re  adornada 
con arcos, banderas y gallardetes, enga lana ­
dos los balcones y  llenos de señoras arrojando 
flores y  palom as, se dirigió á  la  reg ia  m orada, 
recibiendo á tod as la s  autoridades y  corpora­
ciones é ¡afinidad de particu lares, y  presenció 
desde e l balcón e i  desfile de las tropas.»

Idem , 21, 3  m .— E l gobernador a l  escelen- 
tísim o señor m in istro  d'í la  Gobernación:

<S. M. visitó esta  tarde la  fábrica de tabacos 
y  los establecim ientos de beneficencia lujo5a- 
m e n t i adornados, y  doade fué adm irablam en- 
te  recibido. A  las siete recibió corte , y  por la  
no^he se presentó en el tea tro ; siendo rec i­
bido y  despedido crtn nntridí-iimoa aplausos. 
L a  poblacion estaba espléndidam ento ilum i­
nada o

—S. AI. l a  re ina y  los au;>usto3 príncipes 
con tinúan  sin  novedad en  el re a l sitio de San 
Lorenzo.

— D ecretos adm itiendo la  dim isión que del 
cargo del gobernador civil de la  provincia de 
A lava h a  presentado D . L u is  M aría C alatra- 
va , nom brando  en su  In gar á  D .J  osé Anclio- 
rena.

—D ecreto detorm inando lo siguiente:
«A rtículo 1.“ L as elecciones ordinarias 

para  la renovación biennl de las diputaciones 
provinciales se verificarán en  la  P onínsula é 
islas B aleares en los d ias 10, 11, 12 y  13 del 
próximo m es de Setiembre.

A rt. 2." E n  la^ is las C anarias las eleccio­
n es  te n d rán  lug n r pn los d ias 27. 28, 29 y  30 
d e l m ism o m es de Setiembrr*.

A rt. 3.® E n  v irtu d  d e  lo pri-scrito en e l a r ­
tícu lo  31 de la ley orgánica provincial, se re ­
un irán  estas corporaciones en la respectiva ca­
p ita l de provincia el dia 2  de Noviembre p ró ­
xim o. procediéndose á todas á las dem ás ope­
raciones h a s ta  la  constitución defin itiva  de k s  
nu 'ívas d ip a ta - io n js  coa arreg lo  á  lo que se 
dispone en  la  c itada ley provincial,>

La dii'eccíoa de la  Caja general de Depó­
sitos íia acordado los pagos que se espresan á 
continuación p ara  e l d ia  22 deJ a c tu a l de diez 
á  dos de la  ta rde:

In tereses de depósitos en efectos públicos, 
p rim er sem estre  de 18 '2 , n ú  ii 'ro s 20 y  21 de 
sorteo, que com prende las carpetas núm eros 
9 5 9 y 6 0 y l .2 1 1  de señalam iento.

In tereses de re^guard  is a l  portador, prim er 
sem estre de 1S72 
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rContiauulon.)

A l a h  n ra  de la  participación en  los peli­
g ros no quisieron los generales franceses a ñ a ­
d ir la  del tr iun fo , ae rándosela  á  nuestros com­
pa trio ta s  con dirigirlos, em patadas las nego­
ciaciones de la  rendición, á  reun irse  con sus 
cam aradas en H^imburgo. Que las águ ilas  im ­
periales no podían so p o rta r el peso de otros 
lau re ilea  qu e  los de la  G ra» Nación, av a ra  
siem pre de ellos, y  siempre celosa de los de 
su s  aliados.

Tenemos, pues, la  división española tucán 
do é  s u  destino *'l lito ra l del N ort ■, y  dedicada 
con e l m ayor afan  á p ra c  icar lee ejercicios tác ­
ticos de las arm a.squ e  ia  com ponían, iguales 
á loa con que N:¡poleon acababa de vencer á 
quiones podían  vanagloriarse de haberlos in ­
ventado y  puesto  á  pruelm  en los cam p js  de 
batalla .

E n  esta  ocupacioa, en  d a r  m uestra  de que 
noern  sin fruto en  las diferentes paradas y re ­
v is tas que se c-omplacia en  p asar r.l ejército el 
príncipe de Ponte-Corvo, m ariscal B em adotte , 
qne gobernaba las ciudades A nseáticas en 
nom bre del em perador de los franceses (1), y 
en  la s  diversiones con que e l vecindario de 
toda aquella  rica  com arca se d e sv iv a  por ob­
sequiar á  1>3 españoles, alcanzó á estos la p r i­
m avera de 18(S, en  que  los planes de Napo­
león ios alejaron de pais ta n  am eno y  hosp ita ­
lario p ara  engolfarse en  e l  dédalo de las islas

U) «A pocos m eses, dice en  u n  curiosísimo 
^ u ^ u l u  e l entonces cap itan  D- José Agustín 

,  compitierón en  e llas lo s españoles
todoí ram os, y  Villaviciosa bri- 

u ltim a por s u  tiseo, á  pesar de que le 
hplíri« \  regim iento de caballos
m a l plazas, V  acaso era  e l
m as herm oso del ejército francés.»

y  de bosques del antiguo K enoneso Cím~ 
brieo (1).

Ibase en tre  tan to  consum ando en E spaña e, 
acto  de espelíacion m as in icuo  de cuantos re ­
g is tra  la  h is to ria  haberse cometido con un  so­
berano  legítim o y u n  pueblo independiente.

No se revelaba todavía  en  el em perador N a . 
poleon e l proyecto de u n ir  la  E spaña á  su  sis- 
te m i  dinástico: nuestros m onarcas segu ían  ci­
frando en  él, lo mism o qu e  su í esperanzas de 
apoyo en l i  lucha  in terior que hacia  meses se 
hab ía  iniciado e a  la  fam ilia rea l, la  confianza 
m a s  ciega en  que hab ían  de respstarse los fue­
ros de su  independencia. T an  ajenas de aospe- 
cha  se hallaban  en  este p u n to , que Carlos IV 
y  su  hijo D. Fernando se  c re i in  obligados á  
apelar su s  recíprocas querellas a l  feilo del 
g .a n Je  hom bre, cuyo superior ta len to  así habia 
de reconocer e l derecho de cada uno de ellos 
como e l  in terés del im perio en  una  R sp iña  
fuerte , y  como t  il  respetada en  Europa. El 
padre aeudia á  Napoleoa p ara  contener a l prín ­
cipe en  los proyectos que su s  propias observa­
ciones ó la s  de Godoy le  a tribu ian , y  D. Fer­
nando buscaba en  un a  alianza im perial la  fuer­
za  q e veia  fa lta rle  con tra  las iras paternales 
y  la  am bición desaforada del valido. Con pala­
b ras du lc ísim as de esperanza, y  con obsequios 
que m a l podían significar pensam ientos av ie ­
sos, n i siquiera indiferencia, sostenia el empe­
rado r con D. Garlos la  infiuencia mediadora 
que iba á hacerle , as! lo suponía, á rb itro  de la 
su erte  de E sp a ñ a ; y  si no respondía a l prínci­
pe de A sturias, e a  M adrid se h allaba  u n  Beau- 
h arnais con e l doble carácter de em bajador y 
de parien te  de la  em peratriz, qu e  no perdía 
ocasion de a len ta r &l inexperto  jóven e a  su s  
am biciosos iutentos. Y cuando a l  estallido de 
la ira  popular con tra  e l favorito del anciano 
m onarca  se alzaba como de rechazo a l trono de 
la s  E spañas el ta n  deseado D Fernando, Na­
poleón, sin  descubrirlo todavía; pero conside­
rándolos y a  m ad uros, creyó deber p rincip iar la 
ejecución do su s  p lanes con ol llam am iento  de 
la  fam ilia rea l española a l  tr ibu na l de su  po­
derío.

• Unos con la  esperanza de su  rehabilitación 
ó por vengarse de la  reciente c a id a , ot os por 
tem or á la  om nipotencia del C ésar fran cé s , y  
todo.i torpem ente en g añ ad o s , acudieron á Ba­
y ona; el soberano que acababa de abdicar y  au 
co n so rte , e l recientem ente alzado sobre e l pa­
vés en tre  aclam aciones unánim es de los espa- 
ñok'S , y su  herm ano D. Carlos; Godoy, por ú l­
timo, arrancado á  los tr ibunales del órd  -n del 
misino em perador que ta n  quejoso se m ostraba 
de su s  in trigas. Todos, hay  que rep e tir lo , fue­
ron  engañados por e l cálculo , el miedo ó las 
falaces prom esas y  am istosas reticencias del 
em perador y su s  agen tes i-n E spaña; sólo el 
pueblo de M adrid reconoció e l lazo que apre ­
tando á sus soberanos debía ahogarle; y  con la  
ira  en e l p e d io  y  el anhelo  de rechazar e l negro 
u ltra je , a l  reto del deteatador respondió t^on el 
g rito , siem pre contestado en la s  m ontañas ibé­
ricas, d.i (g u e rra  y  venganzal

¡Qué contraste , s 'ñ u re s ,  en tre  lo s q u e p o r ' 
ambiciones m as ó m enos leg ítim as abandona­
b an  a l p a ís  p .ira  someterse a l  arb itra je  h u m i-  
l l in te  del pstanjero, siquier fuese el dul hasta  
entonces n u a  .a  vencido em perador de los fran­
ceses, y  ios pucos patrio tas q u e , rodeados de 
innum erables lia ta llones, se a trev ían  á  salir 
con las a rm as eu  la m aao  por los fueros de la 
nación!

L a  chispa del Doí d t M ayo  parecí j  á  los que  
desde aquel dia hab ían  de considerarse enem i­
gos de E spaña haber sido sofocada en  la  san ­
g re  ta n  abuudan tem en te  vertida por la s  calles 
de la  capitai; pero sirviendo en  Bayona para  
poner de m anifiesto los proyectos de Napoleoa, 
fué j a r a  los españoles de IdOá la  hogu era  que 
á  su s  antepasados señalaba la proxim idad do 
los invasores y  e l  principio de los combates.

Sus resplando se trasm itió  á  las provincias; 
y  atravesando las regiones septentrionales, 
cubiertas con la  b rum a espesísim a de la  s u s ­
picacia 'rancesa fué á d isperla r en  nuestros 
espedicionarios de D m am arcae l sjn tim ien to  
mismo de la  p a tria  que y a  abrasaba á su s  her- 
m an osd e  la  P ea ínsu la .

A ntes, sin  em bargo, del b rillante y  á  la  par 
qu e  glorioso desconsolador suceso dol Dos de 
Mayo, coi'riau en H »m burgo y l i s  cantones 
inm ediatos rum ores que nada buono a u g u ra ­
b a n  para  la  suerte  de n u e s tra  E spaña. E l ge­
n e ra l en jefe, a u n  con d isfru ta r cutunces de la  
benevolencia del príncipe de la  paz, ignoraba 
como el u ltim o de su s  subordinados la  sorda 
in triga  de que e ra  e l te a tr  j  el palacio  rea l, las 
vacilaeioaes que ea  él se sucedían  al compás 
de las q u  3 en  el ánimo de Napoleón engendra­
ban  las noticias de su s  agentes, y  e l g iro , en 
fia , qu e  iban dando á  la  opinioa púbhca en tre  
s u s  com patriotas la  fuga de los B ragaazas al 
continente am ericano, la  coaducta de J u n o te n  
Lisboa y  e l cam bíe de dirección im preso á  los 
varios cuerpos de ejército franceses que. en  
vez de la  de P ortu ga l, autorizada por e l necio 
tra tado  de F on ta ineb leau , tom aban  la de M i- 
drid y  o tras capitales im portantes de la  m o nar­
q u ía  española.

E ra hom bre e l m arqués de la  R om ana (3) 
de ideas m u y  levantadas, enem igo arden tís i­
m o de la  F ranc ia , au n  habiéndose educado en 
ella, s in  duda por conocerla y  por haberla  
cem batido con fo rtuna  y  g loria  en  la  ú lü m a  
c a m u ñ a ,  denom inada g en íra lm en te  de la  líe- 
QÚblíca.

[1) D ecía una correspondencia de H am - 
burgo:

«Los calores estraordinarios de este  verano 
les h a n  hecho h a s ta  ahora soportable nuestro  
I lim a  ; pero  ya em piezan á arroparee con sus 
capotes. P o r io dem as , son tropas valientes.

e n  ju eg o s  ysiem pre alegres y  entretenidas' 
ejercicice nacionales.»

(21 » El m arqués, dice e l reve rendo Jam es 
R oberts jn , era  u n  poco bajo; pero ten ia  u a  aire 
de dignidad y  un a  m irada  que revelaban pene­
tración  profunda y fría refiexion. S u s m aneras 
e ran  d is tin g u id as , pero  sin la repu lsiva  a lta ­
n e ría  qu e  se atribuye á s u e  compau-iotas.*

A pasionado por lo antiguo, coa e l mism o 
ardor con que  se en tregaba á  la  lec tu ra  de los 
clásicos, habia procurado adquirir l i  resisten ­
c ia  corporal y  la s  dotes que d is ting u ían  á  loa 
grandes hom bres de los tiempos heróicos; 
siendo esto quizá e l origen de las singuíarida* 
des y  de la  distracción que su s  contem porá • 
n so s le achacaban. Ilustrado , valiente y  gene­
roso , la  bondad y llaneza coa que á  todos tra ­
taba  perm itían  á su  lado influencias que en 
oeasion“S podrían debilitar su  autoridad y 
h a s ta  com prom eter la  fam a, ta n  sólidam ente 
cim entada, de su  patriotismo. Cuanda llegase 
u n a  época de crisis suprem a, de esas en que 
la  menor oerplejidad m ata  u n a  causa  y produ­
ce la  ru in a  de un a  reputación, el m arqués de 
la  R om ana, como e l león dorm ido en  la  con­
fianza de su  fuerza, sacudiría  la  indolencia á 
que ta n  frecuentem ente se inclm aba, rom pería 
las trab a s  con que  el m í do y  la  igno. ancia 
p retendieran  contener su s  nobles instintos, y  
despreciando las am enazas como loa halagos, 
se decidiría á  las resoluciones m as patrióticas 
y  arriesgadas.

N'o habia llegado sa  época: se encontraba 
tudavía  en  la  de los presentim ientos, y  no le 
preocupaban poco los que no podía m enos de 
ab rig a r quien  a su m ii responsabilidad ta n g ran - 
d«. E l sileucío misterioso, calculado induda­
b lem ente, que observaba en la  corresponden­
cia de Godoy respecto de lo.í asun tos de E spa ­
ña , á  cuyo conocimiento creía é l ten er u n  de­
recho preferou te , em bargaba su  atención á  
pun to  de que an tes de salir de H am burgo , p e ­
ro cuando  ya sabia e l destino de la  división de 
su  m ando á las costas dinam arquesas, despa- 
chij con pUegos p ara  nuestro  gobi Tno á  dos 
d e  sus ayudantes de cam po, D- L u is  Moreno y 
D- José A gu stín  de Llano, m as que como por­
tadores de su  correspondencia, p ara  estudiar, 
especialm ente el segundo, el estado político de 
España.

L lano regresó el 24 de Junio  a l cu a rte l gene­
ra l ,  establecido y a  entonces en  la  lis ta  de F io- 
nía; y  con é l se incorporaron a l ejército el te ­
niente coronel de Zam ora y e l despues ta n  ce­
lé b ra lo  por sus hazañas y  g loriosa m uerte  co­
ronel D. M artin  de la  C arrera, testigos los tre s  
de la  san g rien ta  jo rnada del Dos de Mayo.

E l efecto que su s  noticias produjeron fué 
cu a l e ra  de suponer, por m as que au n  cuando 
m uy desfig ¡radas se hubiesen y a  abierto  paso 
en tre  las filas de los regimientos, tr is te  p rim e­
ro, de la  m as am arga  desesperación despups, 
y  por fin, ir ritan te  h a s t t  in sp ira r las resolucio­
nes m as tem erarias.

Hast:i m ucho m as tarde, sin  em bargo, pocos 
pensaron en  la  que raas probabilidades podía 
pfesoiitar de éxito , por re m e tía  qu e  fueran: 
era  necesario qu e  l i  Providencia, presente en 
aquella , como e a  las grandes crisis de las so ­
ciedades h um an as , hiciera b rilla r  la  luz á  la 
v is t i de nuestros com pat.ío tas, que la  sa lu d a ­
rían  como á faro de su  salvación en  aquella  
desliecha borrasca.— No les er i dable entonces 
cifrar esperanza alguna en la  situación  en  que 
los hab ían  cjlocado los proyectos dei E m pera- 
do.-, l i  vigilancia de P onta-Jorvo y  la  p resen­
cia de ejércitos , cada uno incom parablem ente 
m as num eroso qu e  ol suyo.

No tem áis la  ofensa de una descripción geo­
gráfica de D inam arca y  sus islas ; lo que voy 
á  in ten ta r es la  eaum eraciun tan  solo de los 
luga res e n q u ;  la  perspicaz desconfianza del 
M ariscal B em adotte habia acantonado á los 
españ)les p ara  así divididos te n erlo s , puede 
decirse, inerm es y encadenadoí.

E l cuarte l general, esiablocído a l principio 
en  la  cap ita l de Fionia, pasó con la  a r t í lh r ía  á  
Nyborg, uno do los' puertos m as  concurridos 
de la  is la , y  en los de F aaborg  y  Svendborg se 
situaron  los ra im ie n to s  de Villaviciosa y Bar­
celona. Los dragones de A lm ansa, que con 
G uada la ja ra , la  P rincesa , Zam ora, el R ey y  el 
In fan te  h ab ían  continuado su  m archa por Ju l-  
lan d ia  h a s ta  la titudes, las boreales m as a lta s  
qu e  h u b ie ra  alcanzado n inguna tropa españo­
la ,  descendieron p ara  pasar el Pequeño Belt 
y  s itu arse  en  OJensee, como la  Princesa para  
re p a r tir  su s  b a t ilíones en K iertem inde y 
N yborg, en A ssens y Middlefaart. A lgarbe, 
R ey , Z am ora é Infante quedaron eu el conti­
n en te , e l  prim ero  en  Horsena y los restan tes 
en  p un to s  próxim os á  K old ing , población 
opuesta  en  e l p eq u eñ j B elt á  Middlefaar; pero 
G uadala jara  fué destinado en  üoion de A-stú- 
r ia s  á  Zelandia, y  C ata luñ a  atravesó  e l G ran 
B elt para  g uarn ece r la  i- la  de L an g u eh n d , 
ocupada por u n  destacam ento francés y  a lgu ­
n a s  tropas dinam arquesas.

Parecía haberse querido  o b s e rv ire l  C a tte -  
g a t  h a s ta  e l Lym ; pero poco despnes, sea para  
d a r a lg u n a  apariencia  de verdad a l  proyecto 
de desembarco en Suecia, sea p ara  p ro teger á 
D inam arca de un  nuevo ataque  de los ing le ­
ses, y  m ejor au n , con e l objeto de tener m as á 
la  m ano los regim ientos españoles en  q u j  se 
no taban  sín tom as de desconto , B em adotte , 
en trado  ya e l m es de Jun io , los situó  en los 
p u n to s que os acabo de indicar, inspirado sin 
d u d a  por e l num en  tu te la r de E spaña p ara  la 
salvación de aque l e jército  (1).

S eguían  los ingleses recorriendo e l G ran 
B elt, casi desem barazado, lo mism o que  el 
S und  y  e l B áltico, de los hielos de otros años; 
y  se habia hecho tan  difíeil la  comunicación 
en tre  las islas, que e l regim iento de G uadala­
ja ra , que  h ab ia  pasado á  F .o n ia p o r  T aarup , 
hubo  de, en vez de a travesar directam ente el 
G ran  B e lt por K laiskou, como tuv o  A stúrias 
la  fortuna de efectuarlo, c ru zar e l e.inal de 
S re a d b o rg á  la  is la d e F a s s ín g ; de e s ta  á  l a  de

(1) D ecía Napoleon á  B .írthier en 13 de 
Abnl:

• E l príncipe d e  Ponte-Corvo debe... disper­
sa r  la  cab a lle rí 1 p a ra  la  defensa de las costas; 
d ispersar loa españoles en la s  islas p a ra  la  de­
fensa de F ionia  y  los dem as p u n tjs ...»

Y m as adelan te  anad ia: «Haréis conocer a l 
príncipe de Ponte-Corvo que las tropas espa­
ñolas m erecen a lgu na  vigilancia; que es nece­
sario  a islarlas de m anera  qa-,‘ en n ing ún  caso 
p*edan hacer nada.»

L ang uelan d ; después, y  pasando á  m edia no­
che en tre  los buques b itán icos, á  la de L a- 
la n d , y  m as tarde á  la s  de F á ls te r  y  Zeelan-

¿E ra a s í posible la  conquista da Suecia (2)? 
¿Podía n i siqu iera  hacerse con éx ito  la  defensa 
de D inam arca s i los in  rieses in ten tasen  de nue­
vo u n  ataque  formal? P odrían  sostenerse a l­
g un as  plazas , y e l incendio de Copenhague 
dem ostraba lo  contrario: pero e l país en gene­
r a l  estaba  abierto  á  las irrupciones y estragos 
de la  señora de los m ares. R1 movimiento u l t i ­
m o  de los españoles no obedecía , p u e s , á  otro 
m óvil que e l de tenerlo m as cerca del cu arte l 
general francés^ divididos lo suficiente y  vigi­
lados tam bién por el ejército d ina m irqu és, dis­
tribu ido  por completo en  las islas m as  im por­
tan tes . L d que a l  ordenarlo no habia calcu la ­
do e l g enera l B em adotte era  qu e  acercaba sus 
descontentos aliados a l centro objetivo d> las 
espediciones in g le sa s , a llí donde la  v is ta  de 
u n a  escuadra num erosa habia precisam ente de 
inc itarles á ponerse en com unicación con ella.

Y a com prendereis el estado en  que  se en­
contraría cada uno d-i los cantonea e^piño 'es. 
Las noticias de la  P en ínsu la , desfiguradas y 
todo en los p-riódico? fraueesen. no dejaban 
de d a r c ierta  autoridad á las contradictorias 
que , a u n  escasísim as, llegaban á  conícim lon- 
to  de los oficiales y  h a s ta  de los soldados (3). 
No bastaban  las frecuentes ó-denes del gene­
ra l en jefe francés á  desvanecer las sospechas 
de sn  certidum bre, n i  menos á  tranqu ilizar los 
ánim os: por el contrario , los im portantes suce­
sos que  B em adotte  hac ia  e a  ellas públicos 
serv ían  de confirmación á  esos vagos rum ores 
que por conductes que podrían considerarse 
misteriosos trasm ite  siem pre la  desgracia, y  
de incentivo, no y a  solo a l descontento, sino 
tam bién á las m ur:nuraeionss mas at'^ntato- 
r ia s  á la  disciplina. ¿Qué m \s?  uan to  m as 
tr is te s  y  de m ayor trascendencia e ran  las 
nueva« que  b s  órdenes g e a e rile s  contenían 
como única verdad de lo que pasaba en Bayona 
y en M adrid, menos fé m erecian á nuestros 
com patrio tas, m as les irritaban; y  sin  la  con­
fianza que á  todos inspiraba, e l m arqués d '  la 
R om ana hubiera  corrido el p ? lig '0  de ve- to r­
cidam ente in terpretada la  eorresDondenciaque 
no podía menos de s e ju ir  con P o n t ‘-Corvo y 
los represen tan tes del nuevo Soberano. Los 
obsequios que e l príncip-í no cesaba de d irig ir 
a l m arqués, de condecoraciones, arm as y  equi­
pos, Ile ia ron  á ser au n  así, á  los ojos de los 
m as suspicaces, la recom pensa de su  adhe^^íon 
á  la  d inastía  que tra ta b a  de im plan tarse  en 
E spaña (4¡; y  e ra  ra ra  la  m anifestación oficial, 
ó lá  orden tra sm itid a  á  los regim ientos, que 
no encontrase a lg ú n  censor acerbo, a l  -'nn in­
té rp re te  desfivorable á la  honra del com an­
d an te  en jefe. Como si en la  estraord inaria  si­
tuación  de aqu e l ejército pudiese, q u ien  lleva­
ba sobre los hom bros la  responsabilidad de su  
sa lud , p recip itarse  á  com unicar ni au n  confl- 
dencíalm ent^ pensam ientos y  propó=itos cuy < 
inm ediato resu ltado  hub ie ra  sido e l de liacer 
imposible todo cam ino de salvación (5).

Ño e s  la  presen te  ocasión p ara  analizar las 
com unicaciones y  órdenes em anadas del cuar­
te l general de la  división española hasta  la  
época del ju ram en to : pero b ien  puede ase ju ­
rarse  que c ircunscritas e a  su  m ayor parte  á 
d a r á  conocer los sucesos que ten ían  lug a r ea  
Bayona y a l  m antenim iento  de la  disciplina 
en  los cuerpos, nadie que las estudie con án i­
m o sereno las encon trará  encam inadas á  u n  
f l n q u e n o s 'a ,  atendidas las circunstancias, 
político, noble y  h a s ta  patriótico.

¿Eva dable a l m arqués de la  Komana desen­
tenderse de ’as disposiciones que respecto á  su 
división dictaba e l principe de Ponte-Corvo? 
¿H ubiera sido en  é l prudente ni hábil recha­
za r los regalos de aqu e l general?  ¿Se hallaba 
por v e n tu ra  en e l caso de Castaños cuando, 
p a ra  a trae’"lo a l  partido  bonapartista  , se le 
ofrecía el v ire inato  de Méjico?

Por o tra  parte , ¿cabia e l que se espontanea­
se  eon su s  subordinados á  pun to  de com uni-

(1) E stos m ovim ientos prO"edian de órde­
n es  te rm inan tes  del em perador, dictadas en el 
despacho anteriorm ente citado de 13 de Abril. 
E n  el se prevenía  categó icam ente a l príncipe 
qu e  h íc ies; pasar á  Zeelnndia dos regim ientos 
españoles y  todos los oficiales de artillería , in ­
genieros y  estado m ayor que  pudiera  necesitar 
e l rey  de D inam arca.

(2) E l mism o Napoleon , que tan to  hablaba 
de e lla , deeia á T alleírand e l 23 de Abril: «Ya 
com prendereis que , despues de todo , yo no 
p ed ia  com  te r  la  ligereza de env iar m is  solda­
dos con tra  Suecia , y  que  no es a llí donde se 
ha llen  m is  in teres-s.»

E sto  despues de u n  m inucioso cálculo de las 
fuerzas que podría env iar á  aquella  P en ínsu la , 
y de los trasportes necesarios para  ponerlas en 
tie rra  , y  de m anifestar que a l  año siguiente, 
e n  que  seria reg u la r tuv iesen  m ayor consisten­
cia los hielos del B á ltico , podría ejecutarse 
m ejor aquel proyecto.

(3) Cuando e l  em perador tuvo no ti ia  d^ la 
revolución de Aranjuez, hacia  decir á  B erna- 
dott? que la (uüiera secreta todo el liempo que le 
/u e ie  pon ile . «Hablará de esto, añadía, on el 
com andante en  j  fe de la s  tropas españolas, y  
to m ará  todas las m edidas que crea necesarias 
p a ra  que los ú ltim os ac n tecim iento- no p ro ­
d uzcan  m a l efecto en los soldados. E l òdio que 
esas tropas,-com o todo^ios eapañoles, sentían 
hácia  e l príncipe de la Paz 1 :s hará  indudable­
m ente  agra'iablft esta  noticia; pero  c m o me 
a '-e^u ran  qun hay u n  partido favorable a l rey 
Carlos IV  que  se h a  visto obligado á  abdicar, y  
seria positle  que el p rincipe  de Asíúrias rto tar­
dase en hactrlo tam iieti. es necesario ocu ltar lo 
m as  que se pueda á  esas tropas el conocimien­
to de aquellos sucesos.»

(4) John  T. Jones, >n su  Aecouní o f  the war
iit Spa in ......dice así en  u n a  nota; upas Jiin-
ted more titan once io the m arjiii¡ de la Roma­
na, H a i a  principa lily  might be the renoard o f  
a steady atackwent to Joseph. (Se insinuó mas 
de u n a  vez a l m arqués de la  Romana qu e  un 
principado podría ser la  recom pensa de su  ad­
hesion a rm e  a  José,)

• P '  ^“̂ '^015180 Sanchez Salvador dice 
s in  em bargo, que eaca.%  del m arqués so leiao 
eoa entusiasn» las cartas de España.

caries s u s 'd e a s  y  proyoctos, a i  a u n  su s  duda» 
y  desconfianzas? E l, ta n  instruido, ¿ignoraría 
e l  efecto que habían  de producir su s  confiden­
cias. y  la  publicidad que á  no dudarlo  obten­
d rían  en  e! m om ento de hacerlas?

Si os cupiesí; en esto alguna d u d t, esperad 
unos instan tes y  vereis cuan  á  punto  Rstnvo de 
frustrarse e l p lan  de evasión, con ta n ta  fo rtu ­
na preparado, por la  ín"Jisc: eccion del mism o 
qu e  tu vo  la  gloria de iniciarla.

L a  C onstitución, ta n  irregu larm en te  elabo­
rad a  en  Bayona, e s ta tu ía  e l jiiramf^nfco da las 
tropas a l rey , y  e l general B irn ado tte  recibió 
el encargo de ex ig í ’lo á  la^ de la  división de 
D inam arca. F uero n  elegidos para  H’.var las 
órdenes do? oficiales de n uesíro  e 'é rjíto , F ra n ­
co y  C iran, iefe ”1 primero de una sraardía do 
honor que e l príncipe habia tenido la  háb il g a ­
lan te ría  de for n a r con soldados del regim ien­
to  de Zam o-a y a lg n m s  caballos del 'e l R ey, 
y  tenií'n te e l s e ju n d i  agregado a l  estado m a ­
yor del m ariscal.

P arece que habia de basta r uno  p ara  ta l  co­
misión; m as el hom bre qu e  poseía a rte s  con 
qu a  a lcnnz ir u n  trono, y  a r t e 'c o n  que m a n ­
tenerse en  é l cuando llcga'Je la  ho ra  para  los 
de la  fam ilia B qnaparte, no habia d i  sf»guir el 
camino recto  en Ins derroteros de s u  conduc­
ta . Dirt á  Franco la s  órdenes d irig idas a l g e ­
n e ra l K indelan, que se h allaba  m1 frente ’e las 
tropas acan‘onadas en  .Tutlandia, y  con la  de 
n n a  reserva abso lu ta  sobre esa circcinstancia 
entregó á C'.ran las l u e  d ic taba a l m a 'q u éa  de 
la Romana y  a l general F ririon , que ten ia  á s u  
cargo los reTÍmientos de A stú rias y  G úadala- 
ara  en Z eelaa iK - ' ’o  se observaba el procedi­

m iento  m arcado en todos 1 s  reglam entos m i­
litares, creneral, como no puede menos de serlo 
en los ejércitos, el de la  trasm isión de las ó r­
denes por las escalas je rárqu icas de la  m ilicia. 
R lgenera l K indelan. se g u n io  iefe y  nada m as 
d é l a  división española , r 'c iW a. v  b  que es 
p e^r para  su  repu tac ión  m ilita r , daba sin  con­
su lta  cum p’ira ien t) á  disposiciones que ni 
em anaban  n i le  iban por e l co^ductn de su  co­
m andante  en jefe, y  á  este se ocu’tab a  u n  pro* 
c=der ta n  anorm al, y  que m  podría m enos de 
lastim arle  si no sirviese á acred ita r la  des­
confianza que tsn*o le  honra  'e l  represen tan te  
del em perador de los franceses e a  aquellas re ­
giones.

No fa lta  entre los cronistas de la  espsdicion 
quien  d iga que  el m arqués no se m ostró  hábil 
en e l cum plim iento  de aquella  órdcn ta n  p re ­
ñ ada  de obstácu los. E n  vez de re u n ir  á-los je ­
fe«, y  consultándoles sobre la  disposición de 
ánim o de sus subordinados, convenir en  la  re ­
dacción de u n a  fórm ula d igna , cual por fia 
llegó á  fijarse, y  en  e l modo de hacerla  adop­
t a r  por oficiales y  tro p a  sin manifestaciones 
qu e  re b n ja r 'n  la  dignidad siem pre necesaria 
del m ando, díesBe que re  ¡actó, lleva ’̂ o de con­
sejos de m as que- dudosa respetabilidad para 
los im pacientes, la  norm a de ja ram en te  m e ­
nos adecuada á las condicínnes estr^ordinarias 
en  que  se h allaba  e l e jército  (1). L a  presencia 
lie los jefes y  sns ¡epresentaoíones le  hub ie ran  
efectivam ente inspirado la  idea de ganar a l­
g ú n  tiempo por consu ltas c a q u e , m anifestan­
do a l p rirc ipe  lo inusitado  de ta los ju ram en tos 
en  la  m ilicia española, le  dem o'ítraran la  in­
conveniencia de in ic ia r su  costum bre en  e l es­
tad o  do ánim o de unM  sold idos que nada m as 
sabían  de su  patria  que la s  no tic ias oficial­
m ente trasm itidas; y  cuando no, p a ra  d ispo­
n e r l i s  tropas á  un  acto ta n  contrario  á  su» 
aspiraciones de u n  modo m as autorizado y se­
g u ro  que por em isarios acaso desconocidos en ­
tre  ellas (2).

L as tropas de Ju th n d ia  p res ta ron  e l ju r a ­
m ento de fidelidad á  José Bonaparte bajo la 
doble presión de las órdenes do K indelan, y  de 
la  seguridad oficial que e s te le s  daba de ha^  
lierlo ya prestado e l  gen ra l, su  estado mayor 
y  todos los regiin ieatos acantonados ea  las is­
las. A un en ta les condiciones costó m acho  á 
su  flesleal jefe llevar á  ejecución la  órden de 
Ponte-Corvo á  cu y  s atenciones no supieron 
resistir su  entereza m ilita r y  la  consideración 
que d jb ia  á sus com pañeros, ya qu e  e l patrio ­
tism o por su  calidad de ostranjero  ao  le ligara  
cu a l á  ellos el honor á  las banderas espa­
ñolas.

((& continuará.)

[1) D . Ambrosio de la  C uadra , m a or en ­
tonces de C ataluña , es qu ien  en u n  m an u s ­
crito  existeute en el archivo d j  la  dirección de 
Ingenieros a tribuye ia  redacción de la  fó rm ula 
qu e  primeramRnte se  repartió  á  los cuerpos 
a l  in tendente  del ejército D. Lázaro  de las He- 
ras , que a.segura ejercía influencia g rande,
Sero no provechosa ,  en la s  determ inaciones 

el m arqués.
E n  los varios m anuscritos ex isten tes en el. 

depósito de la  G uerra  , contestación la  m ayor 
parte a l  interrogatorio que  sobre los pun tos 
m as dudosos verificó la  seccim  encargada de 
re d ic ta r  la h istoria de la  ¡guerra de la  Inde­
pendencia , debidos á  D. E stanislao Sánchez 
Salvador, D- José Odonu 'l l ,  barón de A rm en- 
dáriz, D. Santiago San M igu e l, D. F em ando  
Miyares y conde de F u en te  Q uinto, aparece el 
recuerdo de h ib e rse  consultado por e l m ar­
qués de la  R om ana la  fórm ila del ju ram en to  
con sus oficiales de estado m ayo r y  e l coad ede  
S in  R o m án , y  a u n  hay  el de que se deMera 
principalm ente a l aud ito r del ejercito Sr. Paez 
de ia  C adena. Pero de esta  fó rm ula , que debe 
ser la  ú ltim am ente ad op tad a , i  la que recha­
za on los regim ientos, debía haber u n a  d is tan ­
cia  considerable, que no se  puede m edir sino 
por la  repugnancia (|ne m ostraron  aquellos á  
acep tarla , pues que C uadra comete la  omision 
im perdonable de no estam parla  en su  apasio ­
nado escrito.

(,2) E n  alguno de esos m anuscritos citados 
se asegura  que R om ana dirigió reclam aciones 
á  B em adotte  an tes de proceder al ju ram en to . 
No pudo ser por fa lta  de tiempo Kn lo que  no 
cabe duda es en que se despacharon oncíalea 
que preparasen los ánim os en a lgunos cu-er- 
pos, haciéndoles d e c ir , a seg u ra  uno de ellas, 
e l cap itan  de zapadores D.
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EL PROBLEMA..

El discurso pronunciado por el presi­
dente del Consejo de ministros en la re­
unión electoral d£l distrito del Centro, 
como-resúraen de ios propósitos que el 
gobierno tiene y  de la  conducta que está 
dispuesto à  seguir, es objeto de toda clase 
de comentarios. Para unos, significa una 
aspiración democrática incompatible con 
la monarquía; para otros, quizá, p o r la  
misma razón , quiere decir que el partido 
radical está dispuesto á  transig ir con el 
republicano. Los conservadores, repitien­
do la m al comprendida máxima de que 
vale mas precaver que rem ediar, ven la 
sanción del sistema represivo llevado 
hasta sus últimos limites, en presencia de 
las amenazas que propalan todos los dias 
loa exagerados de muchos partidos.

Y despues, esos eternos propósitos de 
moralidad, justicia y  economía, que no 
pueden realizarse en un momento, por­
que á  los partidos liberales, si bien se 
han acogido los grandes caractéres y  las 
buenas inteligencias, también se han  afi­
liado los que carecen de ideas; esos pro­
pósitos , decim os, se verán contrariados 
por muchos amigos de los que siempre 
están dispuestos á  servir á  los gobiernos 
como representantes de los partidos y  no 
como administradores y  defensores de los 
intereses del país.

Ahora bien; la  cuestión que se plantea 
en presencia del program a democrático 
anunciado por el presidente del Consejo, 
es la  siguiente; para los conservadores, 
con dicho program a se cam ina rápida­
mente á  la revolución, porque si la  prensa 
no [respeta la inviolabilidad del m onar­
ca, si en las reuniones se predica impu­
nemente la  necesidad de acudir ,á las a r ­
mas, y  en público tam bién se niegan to ­
das las autoridades, hasta la  de la fami­
lia; una minoría turbulenta é incansable, 
arm ada dentro de poco por el mismo go­
bierno, logrará imponerse á  la  inmensa 
m ayoría de la  nación, que es partidaria 
del órden y  la tranquilidad. Por el con­
trario. los radicales aseguran, que con la 
libertad todos los partidos, todas las cla­
ses sociales tienen idénticos medios pata 
resistir la  influencia de las malas doctri­
nas, y  que ya  es tiempo de que ciertas 
clases abandonen su indiferencia y  "ha­
g an  algo en defensa de sus propios inte­
reses.

E n  realidad, los peligros que puedan 
significar un partido republieano in tran ­
sigente, y  algunas asociaciones anárqui­
cas, no se deben, ni al actual gobierno, 
n i á  los anteriores. Se han presentado en 
todos los países, lo mismo en aquellos 
agitados por la  revolución, que en los que 
conservan sus gobiernos tradicionales; lo 
miemo en Italia, Francia y  España, que 
en Inglaterra. Austria y  Prusia. A. causas 
aiperiores que á  la  mala politica de los 
partidos, se debe ese movimiento socia­
lista que ag ita á Europa, y  que quizá es­
tos países pongan á  prueba alguna vez- 

Ese peligro existe p u es , en España 
agravado, porque con la  libertad conce­
dida, los exagerados oreen tener mayo­
res elementos de v ida, cuando precisa­
mente debiera suceder lo contrario. La 
apatía de una g ra n  parte de las clases 
conservadoras, es causa tam bién de que 
ese peligro aparezca m ayor de lo que es 
actualmente.

No es estraño que cada uno de los par 
tidos políticos, conservador ó liberal, 
procuren demostrar ya en la  discusión ya 
prácticamente, que las teorías que cada 
uno de ellos sustenta es la  mejor, la mas 
fácil de llevar á la  vida política de la  na ­
ción. Lo estraño y  lo estravagante es, 
que aaaudo uno de ellos está en el poder, 
el otro procura únicamente desacreditar­
le para sustituirle, y  cuando llega á  con­
vencerse de que eso no es posible, enton­
ces llega el desaliento, la  desanimación y  
los cambios motivados como una senten­
cia judicial.

Parece natural que los partidos consti­
tucionales, no conformes en la  política 
que conviene seguir, perm itan á  los con­
trarios desarrollar sus teorías, haciendo 
ver la  bondad de las propias y  los incon­
venientes de las que se están practicando; 
pero lo nattiral no sucede; cada partido se 
cree infalible , y  como tal. con derecho á 
imponer.se, sin que reconozca autoridad 
superior muchas veces que la  de sus des­
contentos jefes.

De modo que los inconvenientes, las 
dificultades que se presentan para los go­
biernos, nacen de los mismos partidos 
C9nstitucionales que tanto y  con tan  
grandes esfuerzos debieran contribuir á 
sostenerlos. En las oposiciones, lo mismo 
lleva el despecho á coaligarse con los 
enemigos encarnizados de siempre, que á 
encerrarse en uu retraimiento que en rea­
lidad seria imponente si no estuviéramos 
acostumbrados á  oír hablar de él á  cada 

momento.

Hoy, tomando protesto de las palabras 
del presidente del Cousüjo, los conserva­
dores se presentan alarmados, aseguran­
do, bajo .su palabra, que caminamos á 
o tra  revolución violenta. Para oponerse á 
la  cual, no se encuentra otro recurso sin 
duda que un cambio de ideas, que en estos_ 
tiempos dvi exageraciones, se llam a por 
unos arrepentimiento y  por otros traición. 
Por fortuna, bastantes conservadores es­
tán  dispuestos á  sostener la  Constitución 
y  toda la obra revolucionaria, sin que los 
ejemplos de sus amigos de ayer 1 ^  des­
animen, ni la  conducta del g o b ipno  les 
alarme hasta el punto de considerarlo

todo perdido.
Comprenden que los dos partiiios cons­

titucionales, obrando eri la esfera legal, 
tienen fuerza mas que suficiente é influen­
cia en el país para normalizar en poco 
tiempo el gobierno representativo. Y no 
de otra m anera comprendan tam bién que 
puede evitarse lo mismo una reacción im­
placable que una revolución anárquica. 
Pueden contar esos partidos con el apoyo 
de la iumeusa m ayoría de ciudadanos, 
cansados ya de tan ta  agitación política, 
de tantas crisis ministeriales y  de tantas 
elecciones. Esta ê i la verdad, y  no reco­
nocerla es no querer abandonar el siste­
ma de mezquinas personali '.ades que ca­
racteriza desde hace mucho tiempo la  po­
lítica de nuestro país.

POLÉMICA CONSERVADORA.

Todos los que de buena fé contemplan 
el espectáculo que ofrece la  política espa­
ñola de un raes á  esta parte, no pueden 
menos de conceder alguna importancia á 
la  evolucion que ha realizado «El Diario 
Español.» Dicha evolucion no es por cier­
to de estrañar en un periódico cuya his­
toria y  cuyasvasadasaficioneshacian in­
cómoda su permanencia en el campo re­
volucionario; pero los hom bres políticos 
que la  presenciaron, se preguntaban con 
cierta ansiedad; ¿Obra por cuenta propia 
el periódico unionista? ¿Obedece, por el 
contrario, la  consigna de un partido ó de 
una num erosa agrupación de un par­
tido?

Estas dudas empiezan ádesaparecerya: 
la polémica suscitada entre los periódicos 
conservadores, especialmente «El Deba­
te» y  el referido «Diario» promete dejar al 
descubierto la  verdadera situación del 
partido unionista. Recojamos las declara­
ciones de uno y  otro periódico, para fun­
dar despues nuestra opinion.

<vEl Diario Español» se había colocado 
resueltamente en una ac 'itud anti-dinás- 
tiea , según saben nuestros lectores; «El 
Debate» habia creído oportuno y  nece­
sario protestar contra dicha actitud y 
así lo verificó. El primero de dichos pe­
riódicos intentó averiguar en nombre de 
qué intereses se le censuraba tan  dura­
mente, y  el segundo ha declarado que al 
manifestar su disgusto obraba por cuenta 
propia. El triunfo de «El Diario Español« 
es evidente; pero no queriendo abusar de 
él perdona generosamente al periódico 
que le acusó ds no representar á  ningún 
griipo del partido conservador constitu­
cional, y  concede que «El Debate», en el 
terreno en que hoy se encuentra coloca­
do, representa á  una fracción del partido 
conservador ; pero una fracción pequeña 
por el número de los hombres políticos 
que la forman. Pero si le concede seme­
jan te  representación no puede im itarle en 
sucaballerescaactitudparacon ladinas tía, 
cujros errores han de acarrear tantas des­
venturas á  la patria: lamenta que tan no­
bles esfberzos hayan  de pasar desaperci­
bidos y respeta las nobles ilusiones de "El 
Debate«, que juzga beneficiosa para el 
país la injluencia del gabinete italiano y  
combate en defensa de uu tro 'io que va­
cila y  que, según nos lia dicho «Kl Diario» 
en números anteriores, caerá próxima é 
irremisiblemente.

Lo que el periódico auti-dinástico no 
puede perdonar al conservador es su 
creencia de que el monarca llam e alguna 
vez á  sus consejos á  los conservadores y 
que estos acudan al llamamiento. «El 
Diario» juzga, por el contrario, que en el 
bando conservador existen muy pocos 
hombres tan  confiados en su buena estre­
lla que 88 atrevieran á  aceptar, aunque 
fuese ú beneficio de inventario, la  heren­
cia de los radicales; mas aun , que solo el 
Sr. Topete y  alguno de sus am igos teu - 
driau la abnegación de sacrificarse una 
vez mas y  salvar por tercsera vez la dinas­
tía. Y esto porque el Sr. Topete se halla 
siempre dispuesto á  sacrificarse p o r  sus 
miitnos enemigos. Fundado ea  estas con­
sideraciones , el colega anti-dLnástico 
cree que el desinteresado dinastismo de 
iE l Debate» no encontrará muchas sim­
patías entre los conservadores, y  que 
cuando quiera volver la  cabeza en torno 
suyo, buscando á sus antiguos compañe­
ros, ss encontrará solo, porque estos ha­
brán tomado otro camino.

Todos los periódicos conservadores es­
tán  interesados en recojer las acusaciones 
de «El Diario Español,» y  creemos que no

dejarán de hacerlo ; pero entre tanto, la 
opinión pública se asombro en
la  conducta de un partido que, llamándo­
se constitucional y  dinástico , censura a 
la  Constitución y  ataca á  la  dmastia con 
desusada violencia. Pero hemos habla­
do de su partido, y  no es justo atribuirle 
la responsabilidad de las acusaciones de 
un diario; el partido conservador cuenta 
entre sus elementos componentas á  la 
fracción progresista, que no puede nunca 
ser aiiti-dinástica. Sus compromisos con el 
bando unionista no pueden llegar á  tan ­
to. Y aun entre el partido unionista que­
remos creer que no faltan hombres con­
secuentes y  sinceros que condenan la  ac­
titud  rebelde de «El Diario Español,» y  
no vacilarían en dejar sin cumplimiento 
sus pronósticos, agrupándose en torno de 
la  dinastía en cuanto la  amenazase cual­

quier peligro.
Respecto al grupo—que nos complace­

mos en creer insignificante—de los que 
inspiran a l colega ó se inspiran en él, no 
solo nos agrada la franqueza de su evo­
lucion , sino que celebraremos sea tan  
completa como la  importancia del asunto 
lo reciuiere. Deseamos quü al m archarse 
del campo revolucionario dejen imposi­
bilitado su regreso mediante sus declara­
ciones restauradoras.

El peligro futuro debe cojernos preve­
nidos; que cuando llegue á  manifestarse 
sepamos todos quiénes están á nuestro 
lado, y  quiénes en frente de nosotros. 
Para llegar á  este resultado, nada es tan  
conveniente como la  polémica de la  pren­
sa conservadora. Es conveniente, por lo 
tan to , que prosiga.

política en el partido conservador, han  
resuelto retirar sus candidaturas en vista 
de las coacciones, arbitrariedades, etc. 

Lo sentimos.

Al fin parece que D. Cárlos va á  nom 
b ra r su general en jefe al mariscal fran­
cés Cathelineau. Los generales franceses 
han tenido siempre la manía de ensayar­
se antes en España que en su patria Pero 
no debe creerse la  noticia.

Ayer se recibió en Madrid una sensible 

noticia.
Un despacho de W ashington participa 

haber llegado á New-York nuestra fra­
g a ta  de guerra «Numancia» con treinta 
y  tres individuos de su dotacion atacados 
del vómito, habiendo fallecido en la m ar 
ocho tripulantes, entre los cuales figura 
algún oficial.

E l buque ha  sido sometido á  una rigu ­
rosa cuarentena.

haber publicado un suplemento manifes­
tando  suspender sus tareas nos indica que 
la  suspension puede ser indefinida.

El Sr. D. Pedro Antonio de Alarcon, 
antiguo redactor de «La Política,» ha  di­
rigido una enérgica carta á  este periódi­
co. en la  cual, llam a á la revolución mal­
hadada y  pide la restauración.

La causa, entre otras, consiste en que 
presentándose dicho señor candidato para 
diputado en la  provincia de Granada, en­
cuentra oposicion en ciertos ayuntamien­
tos que el gobierno ha  mandado retirar y  
sustituir por los que ilegalmente fueron 
depuestos.

El de Guadix es uno de ellos ; el presi­
dente del Consejo mandó que se repusie­
ra  dicha corporacion; no atendió n iá  los 
radicales de la provincia ni á una comi­
sión de la Tertulia radical de Granada 
que vino á  verle á  Madrid. Pero el ayun­
tamiento de Guadix no ha sido repuesto, 
y  para cohonestar esta felta de cumpli­
miento á  órdenes superiores, se dice que 
ha  sido procesado.

Nunca hemos aplaudido la intrausigen 
cía de los partidos ; pero en casos como 
este, es doblemente censurable.

No leemos «El Combate;>i pero los pe • 
riódicos conservadores se han apresurado 
á copiar del mismo una carta fechada en 
Santoña, que creemos obrará en poder de 
los tribunales. En esta carta se asegura 
que la  comitiva del rey descerrajó y  frac­
turó todos los cajones de las cómodas y 
armarios de la  casa del Sr. Quintana, 
donde se hospedó el rey haciendo desapa­
recer vinos, tabacos y  de plata  por 
valor de 40-000 rs.

A «El Diario Esiañol» se le resiste 
creer la  exactitud de los hechos.

A nosotros nos indigna la acusación.

Niegan los diarios conservadores que 
sea cierta la  noticia, hecha circular estos 
últimos días, sobre que se habían dado 
instrucciones á  los electores de sn partido 
para  que apoyaran á  los republicanos in­
transigentes contra los radicales.

Nos alegramos de que ta l cosa no su ­
ceda , porque los partidos deben siempre 
luchar con sus propias fuerzas sin i>cdir 
auxilios ni prestarlos.

Insístese en decir que parece probable 
un nuevo levantamiento carlista en las 
provincias del Norte. Depurada la  llam a­
da corte absolutista, calificados de tra i­
dores los mas enérgicos defensores de la 
causa imposible, ahora se hará  uu nuevo 
esfuerzo.

Apenas es creible tan ta  locura. Sin du­
da que los pueblos de las Provincias Vas­
congadas y Navarra tendrán mucha con­
fianza en cualquier desconocido que se 
presente á  ellos como general. A pe?ar de 
que habrá propósitos de rebelión, creemos 
que, ó no se realizarán, ó saldrán com­
pletamente vanos. No se repone fácilmen­
te  el partido carlista de la  derrota que 
acaba de sufrir.

El general republicano Nouvilas ha  te ­
nido la singular franqueza de dar á  la es­
tam pa el siguiente manifiesto;

«Electores del distrito  de Urgel;

Elegido ta n  unánim e j  espoatúiieam ente 
vuestro  candidato p ara  represeataros en  e l 
próxim o Congreso, debo, repiiblicanoa de U r-  
ge l, dirigiros la  palabra  breve y amiatoaa a l 

daros la s  gracias.
Si e l sufragio lia de ser un a  verdad, necesa­

rio es a u e . ion  firmeza y decisión , depositéis 
THestroa votos en las u rn as  , pasando por en­
cim a d ! los obstáculos que los am años, ilegíti­
m as influencias ó abasos de autoridad  in ten ta ­
ron  poner en vuestro  camino. Si la  república 
dem ocràtic i federal h a  de ser un a  v e rd a d , ne­
cesario  es tam bién  quo este is preparados y 
unidos p a ra  com batir á  los realistas de todos 

los colores.
E l dia de la  b a ta lla  s  ’ acerca; valor y  esfuer­

zo os sobran; d iscip lina, y  el triunfo  de la ju s -  
tic ia  es seguro e a  todos los te rre ro s , i lo  h a -  
l la rs 's  dispuesto á  represen taros en e l P a rla ­
mento y á conduciros a l com bate s i fuere  p re ­

ciso.
V uestro paisano, Ramón, N ow ila s .*

El espíritu belicoso del m ilitar republi­
cano, no está m uy de acuerdo con los ju ­
ramentos de fidelídadque prestó oportuna­
mente á la Constitución y  al rey ; y  que 
mucho antes debió ju rar el cumplimiento 
á las prescripciones de la ordenauza, en 
la que se consignan castigos m uy severos 
contra los militares que falten á  sus de­
beres.

El Sr. Nouvilas, en el documento en 
cuestión, escita á  sus correligionarios y  
les alienta anunciándoles que les condu­
cirá al combate, sí fuere preciso, para 
conseguir el triunfo de la justicia; luego 
ha  roto con la  ordenanza.

¿Habrá roto tam bién  con la  costumbre 
de percibir su paga de general del ejérci­
to español?

Periódico hay, de los partidarios del 
órden, que insinúa, aunque muy tím ida ­
mente, que algún ministro, residente en 
el estranjero, trabaja  en favor de los al- 
fonsinos.

A esto se llam a hacer oposicion; pero 
en realidad es que esos periódicos supli­
can humildemente á  todos sus lectores 
que no crean lo que les dicen, porque to - 
do es pura brom a.

En la reunión que los protestantes de la 
Internacional han celebrado en Italia, se 
lia proclamado la abolicíon de la propie­
dad, de la familia y  del Estado, procla­
mándose el ateísmo.

Los representantes de dicha asociación 
en las naciones meridionales de Europa, 
son los únicos, á lo que se dice, que hasta 
ahora se han  adherido á tan  magníficas 
teorías. Todavía parece que pesa sobre 
Italia aquel lamento del g ra n  poeta, según 
el cual, vencida ó vencedora siempre era 
esclava; pues si tales ideas se predican, en 
cambio el representante de la  democra­
cia en aquel país, Garíbaldi. quiere nada 
menos que suprimir la religión católica y  
todas las corporaciones religiosas- Des­
pues se llam ará el tornadizo demagogo, 
partidario de la libertad.

Asegúrase que el partido de la restau­
ración intenta probar fortuna, como el 
carlista.

Para esto prepara el terreno mucho 
mejor que los defensores del viejo abso­
lutismo, según ellos, la religion, la famí- 
Ua, la  propiedad, están amenazadas; las 
clases conservadoras retraídas, ó mejor 
dicho, oprimidas; se prepara un período 
de anarquía.

Creyendo que de esta m anera justifica­
rán  la  actitud que, según se dice, adopta­
rán  dentro depoco, anuncian que empieza 
la disercion en las filas revolucionarias-

Síntomas son todos esos que no deben 
pasar desapercibidos; aunque creemos qus 
en la  situación en que el alfonsismo se 
encuentra, no serán necesarios g ran ­
des esfuerzos para contenerle dentro de 
la ley-

Varios de nuestros colegas aseguran 
que S. M. el rey  tra 'a  de anticipar su re ­
greso á Madrid, otros que no lo verificará 
hasta  despues de las elecciones, y  otros, 
colocándose en el término medio , creen 
que m añana emprenderá sn viaje á  San­
tander , desde cuya poblacion vendrá di­
rectamente á  Madrid.

No podemos decir cuál de las tres ver­
siones tiene m ayor fundam ento, si bien 
nos inclinamos á  creer la última.

Ha llamado generalmente la atención 
en los círculos políticos la  circunstancia 
de que en el único punto donde ha  habido 
desórdenes con motivo de las elecciones 
próximas hayan sido estos promovidos 
por los conservadores y  contra los radi­
cales.

Confesemos que el hecho es bien estra­
ño , ocupando el partido radical el poder.

Dice «La Iberia» que los señores Alon­
so Colmenares, De Blas, Montejo y  algu­
nos otros hombres de g ran  importancia ¡

Ayer celebró sesión extraordinaria el 
ayuntamiento de esta córte para ocuparse 
de si convenía contra tar un empréstito 
con objeto de satisfacer los atrasos que 
sobre el mismo pesan.

Dada cuentadel dictámen de la comision 
de Hacienda, que consideraba precisa la 
contratación del empréstito, se hicieron 
algunas ligeras ob=ervi.cionespor el señor 
Gutiérrez; el señor marqués de Sardoal m a­
nifestó que por su parte no queria indicar 
en modo algunolaopinion del ayuntamien­
to en favor de una ú otra solucion, que la 
cuestión era puramente económica y  debía 
resolverse según la  opinion que cada uno 
tuviera de la situación del municipio y  de 
los recursos con que podria coutar ; pero 
que debía manifestar, que cualquiera que 
fuera la  solucion, am igo de que en ciertos 
asuntos reinasa la  mas completa publici­
dad, no aceptarla en modo alguno el en­
cargo de entablar las negociaciones, para 
lo cu a l. si el ayuntamiento aceptaba el 
pensamiento de la comision de Hacienda, 
creia debería nombrarse una comision 
es¡)eoial; y  despues de ligeras esplicacio- 
nes de los Sres. Gutierrez, Comas y  P ra­
do, y  del Sr. Tomé á  nombre de la  comi­
sión, fué desechado el dictámen en vo ta­
ción nominal, levantándose la sesión.

Según vemos en nuestro colega «La 
Iberia,» el periódico «La Prensa» ha ce­
sado en su publicación.

La circunstancia de haberse estendido 
este colega varias veces una certificación 
de inm ortalidad, nos hace dudar de la 
exactitud de la  noticia; pero el hecho de

Nuestro buen amigo y  correligionario 
D. Pedro María Hidalgo ha dirigido á los 
electores de Murías de Paredes la circu­
la r  que vamos á copiar, negándose á  que 
se vote su candidatura para diputado á 
Córtes.

Es tan  d igna la  conducta de nuestro 
am ig o , tan  poco común su franqueza y  
tan  a lta  la idea que puede formarse de su 
carácter por sus palabras, que aun lasti­
mando su modestia no hemos de pasar en 
silencio su conducta.

Dice asi el Sr. Hidalgo;
íiün  l a  precisión de fundar m i negativa á 

dejarm e vo tar p a ra  d iputado á  Cdrtes por ese 
d istrito , debo ;í ese in terés , q u e  yo aprecio, y  á 
esa i-i8istenjia que m e obli^'aria, s i posible 
fuera , cuatro  palabras, p ara  que quedeia sa ­
tisfechos ds mi-i razones.

Siempre ¡le creído q ae  u n  diputado, p a ra  que 
lo  pueda  ser d ijn am 'ín te , necesita , adem  ts  de 
la  capacidad é  independencia ds carácter, la 
independencia tam bién  ds fortuna p a ra  llenar 
s u  misión, Yo no m e c m sid jra ria  nunca  digno 
de v uestra  confianza y de v a  s tra  estim ación 
en  e l porvenir, si no volvia con la  fren te  ta n  
ergu ida  como hab ia  ido, sin que m e hubiaaa 
valido otro lucro  e l  ser vuestro  rep ras  n tan te , 
que liabsr cum plido con m i deber; p -ro  para  
esto es preciso que a o  se te m í ,  que no se pue ­
d a  te m .r  siquiera , que  la  independencia de 
fortuna falte, y  yo tem o esto y  es b a s tan te  pa­
ra  que no m e resuelva á ser vuestro diputado; 
porque e l i r  á  tom ar u n  destino , será  m uy 
baenu p a ra  s i pretendien te  qua  escala  la  D ipu­
tac ión  como u n  medio á  a rte  de hacer fortuna, 
pero  e l país pierde m ucho en  in tereses y en  
m oralidad política por el m a l ejemplo.

Acaso estas consideraciones m e h a n  hecho 
desde m i ju v en tu d  perder m i porvenir p r iv a ­
do y m i fo r tu n a  p artícu la '', pero no im porta: 
m i conciencia e s ta rá  siem pre sa tis  echa, y 
ella p ara  m i vale algo, au n  en estos tiempos.

E sto  es lo que m e re trae  y  uada  m as.—  
V uestro paisano y am igo, Pedro M aria  H i­

dalgo-»

Tenemos entendido que el ayuntamien­
to de Peñaranda de Bracamente tra ta  de 
consignar el aprecio qne le  merecen los 
dilatados servicios á  la  causa d¿ la liber­
tad, prestados por el jefe de la  sección de 
caballería de voluntarios de dicho punto 
D- Anastasio Diez y  Hernández , instru­
yendo un espediente para que se le conce­
da por el ministerio alguna recompensa 
honorífica.

Digna de todo elogio nos parece la in i­
ciativa del municipio de Peñaranda, al 
intentar que se conceda al veterano de la 
libertad de aquel punto . Sr. Diez Her­
nández . algunalrecompeusa por sus bue­
nos serí icios y  su nunca desmentido amor 
h la causa del progreso.

V

Ayuntamiento de Madrid



E L  ECO D EL PROGRESO.

!

Dice el «El C r o u i a t a »  de Nueva-York, 
recibido últim am ente:

* g l t  ,.lé¿rafo de C aba n03 c.inumica hoy la 

noticia de"iiaber sido batida la  esco lta  de un 
convoy e a ‘re  G ibara y  H o lg d a , y  de liabar 
m uerto  e l eap itan  A lfau , que la  m andaba.

E l  liecho, aunque sensible, no e s t á n  grave 

po r sti3 reaultados m ateria les del momento 
como p o r las consecuencias m oral ’3 que pue­
de dar d e  sí. L a  gente de los trópicos e s  m uy 
im presión ible, y  á  los arrepentidos que no es­
té»  E t iy  seguros en la fé, l'-‘S basta  cualqu ier 
percance d > estos, com entado con la s  e x ^ e r a -  
ciones d e  costum bre, para  vo 'ver á  engrosar la 
facción, h a s ta  que un  nuevo escarm iento les 
obligue á  p.-oceder da o tra  man-;ra.

E s  u n a  coincidencia desg rac ía la  y  á  la vez

elocueatá  p ara  abrirle los ojos a l gobierno de 
Madrid, que desde que e l conde de T aim ase la  
se  retiró  de las operaciones m ilitares, por cau ­
sa  de Su obligada dim isión, h a n  ocurrido en 
ellas la  derro ta  de la  colum na de V illar . con 
g ran  pérdida de vidas, la  en trada  á  saco del 
caserío de S im á , la  m u e r t:  del inolvidable co­
ronel H u e rta s  y  la del valiente eapitan Alfau, 
que cos h a  inspirado estos renglones.»

Cartas particulares recibidas por el úl­
timo correo, convienen tambieo en que la 
marclia del conde de Valmaseda ha  pro­
ducido cierta perturbación en los trab a ­
jos de la  campaña y  una absoluta falta de 
concierto entre los respectivos coman­
dantes generales de operaciones.

Es pues urgente, que el gobierno adop­
te enérgicas medidas, pues fuera de la- 
m eutar que por falta de previsión ú  otros 
motivos adquiriese fomento la  agonizante 
insurrección.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Parts 19.—El «Diario Oficial» publica 
el decreto promulgando la ley relativa à 
los aranceles sobre las primeras materias, 
y  una órden del presidente de la  repdbli- 
ca declarando aplicables ciertas di.sposi- 
ciones de los artículos 1.”, 6.“ y  8.® rela­
tivas principalmente á  las pieles, plumas, 
féculas extranjeras, fruta, resina, plantas 
medicinales, objetos de ebanistería, le­
gumbres verdes, forraje, piedras precio­
sas, chocolate, cacao, metales, granos, 
harinas, legumbres secas, liaos, cáña­
mos y m aderas ordinarias.

Lóndres 19.—Continüau en Belfast (ír- 
laiidíi) los conflictos entre oatólicosypro- 
testantes que comenzaron el jueves.

La policía se lia visto obligada á hacer 
fuego sobre las masas, resultando un 
g ran  núm ero de heridos.

Versalles 19, m añana.—Continúan las 
negociaciones entre Francia é Inglater­
ra  para la celebración del nuevo tratado 
de comercio, apesar de las dificultades 
quo opone el gobierno inglés.

El em bajador de España Sr. Olózaga 
ha marchado áV ichy.

Ayer salió de Brest con un  retraso de 
doce horas el paquete de los Estados- 
Unidos.

París 19.—N osesab'i fijamente el pun­
to donde se e;icuentra D. Cárlos.

Rnma  19.—Se asegura que el príncipe 
Humberto, despues de celebradoslosejér- 
cicios militares que deben verificarse en 
Italia, irá à España para visitar á  su her­
mano el rey I). Amadeo.

A pesar de los rumores que han corri­
d o , la  salmi de la  princesa M argarita, 
esposa del principe H um berto, es esce- 
lente.

París 19.—En la Bolsa se han cotí 
zado :

El nuevo empréstito, á  88,90.
El 3 por 100 francés, á  55,47.
El 5 por 100 id., á 87,12 1]2.
El in terior español, ¿  25 3[4.
E1 esterior, á 29 15il6.
Lóndres 19.—A primera hora se han 

cotizado;
El español, á  29 5i8.
El portugués no se ha cotizado.
Amsterdam  19.—El español, á 30 l l l6 .
El portugués, á  41 7(8.

INSURRECCION CARLISTA.

Hé aq u í las no tic ias que  pub lica  la  QactUi 

de hoy:
E l brigad ier H idalgo alcanzó con su  colum­

n a  e l 18 á  la s  facciones de Saballs, H u g u e t y  
V ila ^ e l P ra t en V idra, despues de 10 horas  de 
m archa y bajo un a  deshecha tem pestad . I.a  
facción, que  ocupaba el pueblo y  las a ltu ras  
qu e  le dom inan , recibid á  la colum na con un 
nutrido  fiiego; pero atac ida á  la  bayoneta, fue 
desalojada del pueblo, huyendo  dispersa y  des­
alen tada  en dirección á Vallfogona.

E n  e l  resto  de la  P enínsula no ocurre no­

vedad.
—Dice u n  periódico de Barcelona:
fS ?g a n  u n a  carta  de B erga que tenem os á  la 

vista, l a  co lum n i del señor coronel Macias ha 
tenido últim am ente en  la Pobla de L ille t un 
encuentro con la s  facciones reun idas de C as- 
tslld, V ila del P ra t .  X astallat, G uin. Camps, 
Morlans y  a lg ú n  otro, cuyas fuerzas compo­
nían  u n  to ta l de m as de 600 ho ¡ bres. La ac­
ción ocurrió  á  las trea de la  ta rde , y  obligados 
los Carlistas á abandonar e l pueblo, se retira­
do- hácia  San Ju l ia n  de Serdañola, h asta  cuyo 
pueblo los persiguió la  colum na, y  del que no 
pudo pasar por lo avanzado de la  horas. Las 
pérdidas de loa carlistas consistieron en  doa 
m uertos y  siete ú  ocho heridos graves qae  re­
tira ron  l'evándolos en caballerías y  alguno ea  
parihuela .

E l jefe de la  caballería carlis ta  tuv o  su  ca­
ballo louprto , del cu a l se  había apodsrado poco 
antes y  que portonscia á  u n  particu la r de la  
m ontaña.

L a  coliuana no tuvo m is  heridos que e l sa r ­
gen to  prim ero de la  g u ard ia  civil, que lo fué 
levem ente, y  u n  oficial y  varios individuos de 
tro p a  contusos.

L i  facjion 33 dividió despues del encuentro  
en pequeños grupos: C astells con 40 hom brea 
m archó á  Pigola; V ila  del P ra t  con unos 200 
hom bres se dirigió h ic ia  la  provincia de Ge­
rona; N aátallat coa otros 200 hacia  la  provin­
cia  de L érida , y  e l resto  de la  fuerza con los 
dem as cabecillis  lo efectuó en d i- tin ta s  d irec­
ciones. Parece tju i despues de e s ta  acción a l­
g u no s cabecillas tuv ieron  u n  fuerte  a lte rca lo  
haat-J el punto  de llegar á  las mano?, llam án­
dose cobardes los unos á  los otros. L a  colum na 
del señor coronel Macias haco á la  facción 
un a  persecución m uy  activa, á  lo cual se debe 
que la  haya alcattzado repetidas veces en po­
cos dias »

—Al m ism o periódico le escriben de Torelló 
con fecha 18:

«Sobre las tres de la  ta rdo de ayer llego Sa­
ba lls  a l frente de u :ia  partida de unos350 hom ­
bres a l pueblo  do San Pedro  de Torello. Las 
trop as que  se h a llan  acantonadas en V ich se 
dirigieron luego a l m encionado p u e b lo , lle­
gando á las diez d¿ la  noche, trabándose en se­
g u ida  u n  pequeño choque, del que resultaron 
heridos por am bas partes; a l poco tiem po los 
carlis tas abandonaron e l pueblo ocupándolo en 
seguida las tropas.

Es com pletam ente fa lsj e l h aber sido pre­
sos a lgunos soldados en  una casa d i  campo de 
los a lrededores de esta.

—Dice E l Panadás del domingo ultimo:
«Una partida carlis ta , com puesta de 13 indi­

viduos, a l anochecer del jueves últim o y  en  el 
pun to  denom inado «Font de LUnás,» corres­
p onden te  a l térm ino m unicipal de S an ta  M aría 
de F o n tru b í, en  este partido, dió m uerte  a l jefe 
de la  m ism a fu e rz a , que s'e titu laba  eapitan , 
así como tam bién á su  asistente-

L a  p rim era  de estas infelices víc im as. sa ­
crificadas a l inhum ano furor de ios partidos 
políticos, se llam aba Ja im e J u s t  y  Jane , y  es­
taba  domiciliado en e l referido pueblo; siendo 
algo conocido en e s ta  v illa  por haber estado 
preso hace dos años en  la  cárcel pública d e  la 
m ism a, á  consecuencia de los procedimientos 
que contra  é l sa incoaron como presun to  cons­
pirador ca rlis ta , en cuya causa recayó au to  de 
sobreseim iento, y  adem as por ser el colono de 
las tie rra s  de u n  propietaaio de esta.

Jaim e J u s t ,  á  pesar de es ta r herido de toda 
gravedad y  conteniéndose con las m anos los 
in testinos, que le  colgaban fuera  del vientre, 
se dirigió á  la casa rectoral de F on trub í. di*- 
ta n te  cerca de m edia ho ra  del lu g a r  d e l  san ­
griento suceso, en donde pudo o to rgar su  ú lt i ­
m a vo lun tad  y recib ir I js  Santos Sacram entos, 
falleciendo á  la  un a  de la  m adrugada.

E l a s is tíu te  se llam aba R jig , según  uno s,y  
se g u a  otros P a txo t, y  era  tam bién de oftcio la ­
brador y  vecino de C astelldefelí ; aunque, co- 
su  desgraciado coaipañero jefe, era  n a tu ra l de 
iJastellví de la  Marca.

S egún  el ru m o r públi 'o  que  tieno m as visos 
de fun dam en to , las dos m en tadas m uertes fue­
ro n  d e b id is á  u n a  cuestión  d3 dinero, junto  
co n ia  sospecha de una  verdadera 6  supuesta  

traición.»
— Leemos en  e l Manresano de ayer;
<En A rtes se h a n  hecho algunas obras de 

defonsa, y  lo? vecinos so han  negado á  en tre ­
g a r  los 1.000 duros q u e  les pidió Castells, y 
e s tán  d ispuestos á  resistir á  los carlistas, en 
caso de qu e  ip ten ten  en tra r  en dicha villa. Al 
efecto, adem as del arm am ento  de los' del so­
m a ten , cu en tan  con 60 fusiles que e l eapitan 
g en e ra l les env’ó anteayer, ■>

— E l Comunalisía, diario de Barcelona, dice 
que la partida carlis ta  qu e  cometió el a ten t 
do con tra  el t r  n  del ferros-carril de Zaragoza, 
cerca de Calaf, e ra  la  de C astells, com puesta 
de 150 á  200 hombres,

—O tro periódico dice lo sigu ien te , acerca de 
e s t í  hecho:

«Por un viajero qu e  venia en  e l tre n  y  que 
nos h a  dado noticias detalladas sobre el m is 
mo suceso hem os sabido q ae  en efecto le p a ­
reció aquel núm ero e l  de la  fuerza carlista, si­
tu a d a  á  la  salida de uno de los túne les  que 
hay  en tre  C a la f y  Bajadell. Una p arte  de la 
m ism a estaba s itu ad a  a l  pié del desmonte y  la 
re s tan te  en las laderas  del mismo. Los tiros se 
d irig ieron  principalm ente contra  los m aqu i­
n is ta s , uno  de los cuales fué herido en  e l pe­
cho aunq ue  de poca gravedad , habiendo la 
b a la  atravesado an tes  u n a  p lancha  de hierro, 
y  e l fogoniata logró salvarse echándose a l pié 
de la  caibonera. R spanta calcu lar lo qu e  h u ­
b iera  sido de los viajeros &i hubiesen quedado 
imposibilitados am bos m aqu in is tas , lanzado 
como iba el tre n  á  g ran  velocidad en  aquel 
accidentado terreno.

Los viajeros, por u n  m ovim iento espontáneo 
de conservación, se bajaron a l suelo de los w a ­
gones a l  oír la  voz de fuego, y  esto evitó s ia  
duda que hubiese a lgu na  víc tim a de los mis­
m os en  las varias descargas que tira ro n  los 
carlistas, escalonados en la  v ía  á m edida que 
paitaba e l  tren . Varias balas a travesaron de 
p a rte  á p arte  da las ventanillas y  o tras se cla­
varon en e l encolchonado de los coches. E l n ú ­
mero de tiros le  pareció el de eincuent'i á  la 
p ;rsona  que nos ha dado estas noticias.

E n  uno de los com partim ientus de prim era 
iba u n a  fam ilia procedente de América que 
venia á  establecerse en B arc.íona. Jú zg u es j 
de s u  estupefacción a l se r  acogida en el país 
qu e  habia elegido p a ra  su  residencia de un a  
m an era  ta n  salvaje.

Al apearse ios viaj.-ros en  el Rajadell hubo 
u n a  a larm a, fundada ó infundada, de quo se 
veían los carlistas, y  sin dejar n i tom ar v ia je ­
ros en  la  estación, em prendió e l t r  n  u n a  ace­
le rada m arch a  h a s ta  ifan resa , en cuya  esta ­
ción pudieran en tregarse  m iituam en te  á las 
espansiva^ emociones que esperim entan las 
personas qua h a n  salido ilesas de igu a l p j -  
ligro.

—L a CoHBíccioit, aludiendo á  este suceso, 
dice en su  núm ero del 18:

«Acaban de asegurarnos que en R ajadell ha 
ocurrido u n  hecho, que de haber acontecilo  
ta l  cu a l nos h a n  com unido, reprobam os de to ­
das veras.»

—E n  el mi.^mo núm ero, dicho diario se es- 
p resa  en estos términos:

*Segun se Tios asegura, el general carlisía  
D . H afael T ristany  acaba de ser relevado del 
m ando que cjercia p o r h aber desaprobado don 
Cárlos e l incendio de los w agones en  Rajadell. 
D am os la  noticia con toda reserva, pero en la  
seguridad de que no seremos desmentidos.

No podemos m enos de sen tir e l qua los car­
lis ta s  se vean, por ahora, privados de ta n  va- 
h en te  general; pero  tam bién nos alegram os de 
qu e  D. Cárlos, cnando convenga, sepa p riv ar­
se de los servicios de sus m as leales súbditos.»

NOTICIAS PEÑERALES.
E l arreglo que se p repara  en  la  dirección de 

Obras públicas será  de trascendencia, no solo 
por las alteraciones que introduce en la  orga­
nización, sino por las economías que tra ta rá  
de conseguir con la  reducción del personal. 
Existe  asimismo otro p royecto , com plem ento 
del an terio r, conforme a l cual se sa tis ‘'ará el 
im porte-de las obras públicas que se  ha llan  
en  construcción y la s  qu e  en lo sucesivo se 
con tra ten  por medio de obligacioae! cuyos in ­
tereses pagará  e l Banco de E sp in a , reservando 
p a ra  este objeto del producto de las co n tribu ­
ciones l i  can tidad  necesaria á  fln de que q u e ­
den perfectam ente aseguradas.

' E l gobernador superior político de P uerto  
Rico ha propuesto a l m in istro  de U ltram ar 
para  la  g ra n  cruz de Isabel la Católica, á  don 
F ra n c is c j  de A lvear á  L a ra , en recom pensado 
los buenos y dilatados servicios que h a  presta ­
do en  d icha isla.

Se ha concedido el grado de coronel a l te  • 
niente coronel de caballería  , ten ien te  de la 
com pañía de guard ias del rey , D . M anuel 
Blanco y  V alderam a.

H a sido nombrado adm inistrador de Hacien­
d a  pública de T ayabas (Filipina«), D. Tomás 
O lavarrieta y  Galgodos.

F irm e en su  propósito de contribuir siempre 
al fom ento de los in tereses m orales y  m ate ­
ria les del p a í s , la  Sociedad Económica barce­
lonesa h a  iniciado u n a  esposicion m arítim a 
española y  a l  efecto nombró de su  seno una 
comision organizadora á  fin de tradu c ir en  he­
cho u n  pensam iento que así ha de redondar en  
beneficio del comercio como de todos los r a ­
m os de la  industria , cuya idea h a  sido proh i­
ja d a  por las corporaciones oficiales todas de 
aquella  capital. E sta  esposicion m arítim a  e s ­
pañola tendrá  lu g a r  en los salones de la  Lonja 
y se in au g u ra rá  ol 21 de Setiem bre, te rm inan ­
do e l 15 de Octubre próxim o. Los objetos serán  
adm itidos desde e l 9  a l 20 de Setiembre.

H a sido nombrado oficial segundo de la  con­
tad u ría  de H acienda de M anila, D. Vicente 
Campos.

Y a es tá  rubricado e l decreto nombrando 
m arqués de su  apellido a l ex -d ipu tado  señor 
Huidobro.

H a sido nombrado oficial segundo de la se­
cre taría  del gobierno superior civii de F ilip i­
nas, D . V icente F on tan , oficial te rcero  cesante 
del de Puerto-Rico.

H a fallecido en B agneres de L uchon, á don­
de hab ia  ido p a ra  reponer su  quebran tada sa ­
lud , D. Sebasti in  Alonso P ascual, un a  de las 
personas m a í notab les de Barcelona, donde ha 
ejerc ilo  num erosos cargos públicos.

H a sido ascendido á com andante por servi­
cios de g u e rra  prestados en la jurisd icción d :  
H olguin (isla de Cuba; e l com andante g radu a ­
do eap itan  de aquel ejército D. S antiago Per- 
d igner y  Benedi.

Ayer se  verificó en  la diputación provincial 
la  su b as ta  p ara  la construcción de la  nueva 
plaza de toros, habiéndose iidjudicado e s t • ser­
vicio á  D, José de Salam anca, único postor 
que se presentó  con arreglo á  las condiciones 
presentadas anteriorm ente, pero mejorando la 
proposicion en la  parte  re la tiva  al sitio en que 
h a  de cónstruirde.

H a fallecido en  Búrgos el m ag istrado  de 
aquella audiencia D. Vicente M aría Cle­
m ente -

E l desgraoiado picador de toros Ramón 
A gujetas, qu e  h a  toreado este año en  la  plaza 
de Madrid, tuv o  la  desgracia e l d ia  9 del ac­
tu a l  de ser cogido en  la de V aldepeñas, donde 
toreaba con la  cuadrilla  de F rascuelo , á  que 
pertenecía.

Sufrió un a  cornada en  e l cuello, qu e  le dió 
e l te rce r to ro , y  retirado  á  su  casa-posada, ha 
sid.) asistido con esmero, sin  que los cuidados 
qu e  con é l se han  tenido h ayan  podido evitar 
que e l d ia  1-t, á  las nueve menos cuarto  de J a  
m añan a , falleciese, siendo enterrado e l mismo 
d ia  á  las siete de la  ta rde. Parece que  m as que 
la  h erida  le h a  producido la  mueroe e l m agu­
llam iento  de la  caída, que debió lesionarle el 
pulm ón.

E ra  n a tu ra l  de Almagro, de 33 años, casado 
y  sin  hijos. Séale la  tie rra  levc>.

>íoticias electorales:
E l com ité rad ical de Oviedo, en v is ta  de la 

resolución d e l S r. Ruiz Gómez de no presen­
ta rse  candidato  m as que por u n  d istrito , ha 
proclam ado candidato por aquella  cap ita l á 
D. V ictoriano Argüelles.

E l  general D . Ju a n  Contreras h a  sido pro ­
clam ado candidato á  la  diputación á  C órtcs 
por los republicanos del d is trito  de la  Inclusa.

Parece que  e l Sr. P rieto  re tira  s u  candidatu­
ra  p ara  d iputado á  Córtes por Zamora.

lü  m arq u és  de A hum ada nose  pr.-senta can ­
didato por Ubeda, á p esar d< lo dicho por a l­
g ú n  periódico, y  en s u  consecuencia e l parti­

do conservador de aqu e l d is trito  h a  acordado 
el re triim íen to .

Según noticias de l a  CorrespoKdencia, n i loa 
Sres. Alonso Colm enares, De B las, Moutejo ni 
otros m uchos hom bres im portantes de la  si­
tuación an terio r, lucharán  en  las elecciones 
que em piezan dentro de cuatro  dias.

Los republicanos del d is trito  de la  Inclusa, 
en  su  reunion de anoche, proclam aron  por su  
candidato para  las próxim as elecciones a l ge­
n e ra l C ontreras, que obtuvo 81 votos, y  71 el 

Sr. Lupiani.
Los del distrito  del Hospicio acordaron acu ­

d ir  á  las u rn a s  por 75 votoscontra  41.

TEATROS.

L a em presa del coliseo de la  Zarzuela pu b i i- 
ca  el siguiente program a y cuadro  de la  com ­
p añ ía  lírico-española, que h a  de funcionar d u ­
ran te  la tem porada de 1872 á  1873;

«La nueva em presa que h a  tomado á su  car­
go ^ t e  tea tro , tiene e l honor de dirigirse a l 
público p ara  m anifestarle, como es costum ­
b re , s u  objeto y  su s  propósitos.

No son estos continuar esplotando u n  géne ­
ro  determ inado, a l  que d u ran te  a lgunos años 
b a  dado s u  sanción e l público, bajo la  influen­
cia pasajera de la  moda; sino que*pretende, 
p w  e l contrario , devolver por cuantos m e lios 
estén  á su  alcance a l  tea tro  lirico-dram ático, 
e i esplendor de su s  mejores tiempos; siquiera 
p ara  conseguirlo se vea precisada á  hacer todo 
género de sacrificios.

De« cosas e ran , en p rim er lu g a r, indispen­
sables p ara  r  alizar ta n  im portante  propósito: 
una , la  adquisición de obras nuevas que re ­
un ie ran  las condiciones lite rarias y  a rtís ticas 
necesarias para  aquel objeto; o tra , la  forma­
ción de u n a  com pañía que pud ie ra  dignam en­
te  in terpretarlas. Por íb rtuna , la  erapresacree 
h ab e r conseguido am bas, dándolas como com­
plem ento y como prenda de seguro  acierto, lo 
que ex iste  en todos los tea tro s  im portan tes de 
Europa; lo  que ya con b rillan tes  resultados 
tienen  a lgunos nuestros; lo  que separa por 
com pleto, CJmo es ju s to , la  m archa  l i t  ra rla  
de la  gestión adm inistrativa; u n a  direccioit ar­
tística, en  fln, que h ag a  tr iu n fa r constante­
m en te  los fueros del arte  de las exigencias de 
la  especulación.

E n  la  forai -clon de la  com pañía, h a  cuidado 
la  em presa de que figuren  a l  lado de artis tas 
de los m as reputados en el género  líríco-dra- 
m ático-español, otros que vienen precedidos 
de u n a  g r  m  reputación en los prim eros teatros 
de Ita lia  y  de .América, como felices in térpre­
te s  de la  ópera y  de la  zarzuela.

S in  que pretenda la  em presa establecer des­
de luego LA O PERA ESPAÍÍOLA en s u  teatro , 
porque los gén'íros no se  im ponen al público, 
sino que el público es quien  los esige de las 
em presas, esta  prom ete presentarlo  dignam en­
te  algunos ensayos que , reuniendo las condi­
ciones que dicho génsro exija, sirvan  como de 
p u n to  de partida p a ra  llegar, en u n  plazo mas 
ó monos breve, a l  té rm ino  deseado por compo­
sitores y  artistas.

Si a l público y  á  la  p rensa les p a re 'ie ran  d i­
fíciles de cum plir las o 'é rta s  de la  em presa, 
responda por ellas e l constante cum plim iento 
de las suyas en años a n te r io re s , y  ayúdenla 
p ara  que pueda llevarlas á  c a b o , la  prenf^a 
con su s  ilustrados consejos ; el público con su 
constante benevolencia.

Madrid 19 de Agosto de 1872.

Compañía Urico-espariola que ha de actuar en
tsle teatro durante la  temporada fu e  empesará
del 7  a l 15 de SetiemWe de 1872.

D irector del te a tro  r D. Francisco  A rderíus.
Prim-jra t ip le : D oña E lisa  Zam acois, que 

tom ará parte  en obras n u ev as , escritas espre- 
sam ente p ara  ella.

P rim eras tiples: Dañv Matilde F ranco  y 
Aparicio (prim er premio del Conservatorio). 
— Doña C árm en Alvarez y  doña C arolina 
Lopez.

P rim era actriz cómica; D oña Dolores F er­
nandez.

Contralto: Doña ‘ la ra  Lopez.
P rim era  característica: (En ajuste).

Segundas tiples: Doña E m ilia Reínel,— 
Doña Consuelo L u ján .— Doña Ju a n a  Escobar 
y doña E loísa M aínart.

Director a rtís tico  ; D. L u is  Mariano de 
L arra .

P a ra  mezzo-soprano' D oña Patrocin io  Rese­
lló (del tea tro  italiano de París).

Prim eros tenores: D. José F o n t.—D. M aria­
no Mateos (del g ran  tea tro  de Tacón de la  H a­
bana) y  D. Pedro Alcaráz (discípulo del maes­
tro  Cordero).

Prim eros barítonos: D. Jo aq u ín  Manini (del 
toa tro  de la Scala de MiJan) y  Enrique Ferrer 
(del g ra n  tea tro  Tacón de la  H a b an a .

B arítono cómico: D . Francisco Fuentes.

P rim eros tenores cómiccs: D. Ju a n  Orejón y 
D. Ricardo Zamacois.

Bajos característicos; D. Francisco A rderíus 
y D .  L uis Ponzano.

Bajos sérios: D. Fernando Jim enez y don 
E duardo  Rodrig^ez.

Seguiidos tenores: D. F ranci-co  Ca.stillo.— 
D. Z acarías A rveras y  D . Antonio G uerra.

D irector de orquesta: D. JcHé Rogel.
M aestro ^ jn c e r ta d o - :  D. G uiEerm o Cere­

ceda.
M aestro de coros; 1). F é lix  Ruiz.
Orquesta: I ’n a  escogida orriuesta com puesta 

de cuaren ta  y  seis profesores.

Ooros : C incuenta individuos de ambos se­
xos.

A puntadores: D, José G arcía y  D. Francisco 
Bueno.

Pintores; Señores F err i y  Busatto.
Sastre: D. Aquilino Perez.
Peluquero: D. Ju a n  Alcaráz.
H é aqu í las obras nuevas que la  em presa

tiene en su  poder y  el precio de la s  lo a l i, 
dades:

Obrat nueeas- 
E n  tres acto?.— «El m otín  contra  E sq u ila - 

che». zarzuela dram ática.— «El atrevido en la  
corte* , zirzQ la  cómica.— «El tribu to  de la s  
cien doncellas*, ópera cómico-burlesca.— «La 
creación ref indida» zarzuela cómica.— «El co­
lla r  de diam antes*, m úsica del célebre A u b írl. 
— «Sueños de oro», ópera cóm iio-fantástica de 
g ran  espectáculo, para  la  cu a l se están  p in ta n ­
do once decoraciones y  construyendo u n  m a g ­
nífico vestuario .—  «El hidalguUlo de Ronda» 
zarzuela  hista5rica.

E n  do-5 actos.— tíE sp eranza í, balada lírico- 
d ram itioa .— «La loca de S tra sb u rg o , zarzuela 
cóm ico-fantástica.

En u n  ac to .—«Por un a  palom a , zarzuela 
cómica.—  «La bola n e g ra » , zarzuela sem i- 
séria.

^ O peras originales españolas.— *Vasco-Nu- 
nez de V alboa,. en u n  acto y  tre s  cuadros y 
de grande espectáculo, para  l'a cual se p in tan  
tre s  m agníficas decoraciones. «Los infelice*,» 
en u n  acto, escrita  sobre u u  pensam iento de 
Víctor-Hugo.

La prim era representación de la  tem porada 
se verificará del 7  a l  15 de Setiem bre, con la 
zarzuela d ram ática nueva, en  tre s  actos y en 
vers¡, titu lad a  «Un m otín  contra  Esquilache.»

Todas la s  obras serán  puestas en  esc3na con 
e l lujo, propie lad y  esm ero que  requieran  y  es 
costum bre en este  teatro.
Aboito que desde el 20 de Agosto de 1872, y  de 

doce de la mañana á cinco de la tarde y  de 
ocho á diez de la noche, se halla abierto en la 
contaiuria de este teatro.
Por 170 represen taciones.—Palcos prosce­

nios p la teas sin  en trada , á  diario, 9.520 rs .; á  
tu rn o p a ró im p a r4 .8 ;5 ;  á  te rce r tu rn o , 3.218. 
—P la tsas  y  entresuelos sin  en trada , 5.780, 
3.010, 2.128.— Principales sin  en trada , 2.380, 
1.340,1.003.—Sígiindos proscenios sin  e n tra ­
da , 4 .420 ,2 .255,1 .563.—Segundos sin  e n tra ­
da, 1.700, 1.020, 781.— B utacas sin  en trada , 
1 .020,595,448.

Por 90 representaciones.—Palcos proscenios 
plateas sin  en trada , 5.910, 3.030, 2.100.— P la ­
teas y  entresuelos sin  en trada  , 3 .2 t0 , 1.710, 
1.200,—Principales sin e n tra d a , 1.440 , 810, 
600,—Segundos proscenios s in  en trada , 2.310 * 
1.260, 900.—Segundos sin  e :itra ia , 2.080, 630, 
480, B utacas sin  en trada , 535, 337, 2 i» .

Por 30 representaciones.— P alco i proscenios 
p la teas, sin  en trada , 2.100, 1 030, 710.—P a l­
cos plateas y en tres lelos , sin  en trada , 1.200, 
630, 440.—Palcos principales, sin en trad a , 600 
330, 240.—Palcos segundos proscenios, sin en- 
t r a d i ,  900, 480, 3 1 0 —Palcos seg u n d o s , sin 
enerada, 480, 270, 200. — B u ta c is , sin  en trad a  r 
255, 135,90.

Abano á  los palcos principales á  u n  d ia  fijo 
á la  sem ana, por toda la  tem p o rad a , 20 rs. por 
función, esceptuando los domingos.

Los señores abonados á diario, á  tu rn o  p a r ó 
im par y  á te re  r  tu rno  d isfru ‘aráD gra tis todas 
las func iones de tarde que les correspondan, con 
solo p ag a r las eufradas.

Precio diario de las localidades en  la s  fu n ­
ciones de n o c h e .-P a lc o s  proscenios de p la tea 
sin  enti-ada, en  contaduría 100 rs ,,  en  e l dos- 
pacho 80.— Idem  p la teas y entresuelos, idem 
80, 60.—Idem  principales id .,  50, 40.— Idem 
proscenios segundos id ., 50, 40.—Idem  segun ­
dos id ., 30, 20'— But-icas, con en trada , 16, 
14.— Sillones de p la tea  id ., 10, 9.—A sientos 
de id. id ., 7 ,6 .— Sillones de anfiteatro  en tre ­
suelo id ., 10, 9.— Asientos de id ., 7, 6.— Sillo­
nes de an fiteatro  principal id ., 9, 8.— Asien­
tos de id. id ., 6, 5.— Sillones de anfiteatro s e ­
gundo id ., 8, 6.—D elanteras de g a le ría  a lta  
idem, 6, 5.—A sientos de anfiteatro  segundo y 
galaría  a lta  id ., 4, 4 .—E n tra d a  p ara  palcos y 
abonos, 4, K 

—C uatro  acreditados m aestros han  sido con­
tra tado s por e l Sr. Robi«s p ara  la  próxim a 
tem porada del g ran  tea tro  de la  Opera: los se- 
ñ.jres Scockdopole y D alm au, como directoras, 
e l Sr. V ázqu ez , como concertador, y  p ara  
m aestro  de coros D. Leandro Ruiz.

—A l publicarse la  lis ta  de los can tan tes de 
la  ópera ita liana  que h a  de a c tu a r en  la  p róx i­
m a tem porada, n ada  se dijo por aquella  rm -  
presa  respecto á los d ias en  que se podrían h a ­
cer los abonos. E sta  omision h a  sido causa  de 
que num erosos am igos y  suscrito res se hayan  
llegado á nosotros con e l objeto de que hicié­
ram os sobre el p a rticu la r u n a  indicación; y  el 
resu ltado  de nuestras averfguaciunes e s  de que 
en  cuan to  e l em presario  Sr. Robles llegue  á- 
Madrid llam ará  á  los an tiguos abocados, y  á 
los qu e  de nuevo deseen serlo, p a ra  so lic itar 
s u  aquiescencia á un  pequeño aum ento  de 
precio á  las localidades, en consideración a l 
estraordinario coste resu ltado  del personal de 
ta n  reconocido m érito  que forman su  com­
pañía.

Pildoras fíí>Woway.—U na Medicina Perfec­
ta .—N ingún  remedio hay  m as digno de la 
confianza de todo enfermo que estas célebres 
Píldoras; pues en  donde qu iera  que esté situa ­
da la  enfermeoad y cualquiera que sea su  n a ­
tu raleza, ellas la’ rem overán. Su operación 
consiste en  purificar la s a n ^ e ;  y  de esta  m a­
nera no solam ente im piden la  acum ulación de 
p artícu las  m orbosas, sino que hacen qu e  los 
absoventes rem uevan  toda sustancia  co rrup ta  
ó deteriorada. E s t í  es la  m anera  en  qu e  las 
Píldoras Holloway han  subido á  su  presente 
em inencia en  la  estim ación del público, que no 
aprecia sino las cosas in trínsecam ente b u  ñas. 
1a  veracidad de estas observaciones sera  ates­
tiguada  por los m illares de personas oue han  
ensayado estas Píldoras como el ú ltim o  recu r­
so, y  logrado, con su  uso, re a iq u ir ir  la  sa lu d  
que c r t ia n  p e rd iia  p a ra  siempre.

R enta p e rp é tu a  a l 3  por 100, 26-95. 
Pequeños, 27-10.
R enta perpetua  ex terio r a l  3 po r 100, 31-30 
D euda del personal, 36-'5 .
Bonos del Tesoro, 74-00.
Idem  en cantidades pequeñas, 7 4 ^  
B illetes hipotecarios.
OblisacionRS 

de 2.000  rs., de 8.000  rs . 0 0 ^ .

Ayuntamiento de Madrid



E L  ECO DEL PROGRESO.

SECCION DE AVISOS Y ANUNCIOS.
SA.STO DE HOY.

S anta E osa  y  su a  tres hijos m ártires.

ESPECTACULOS PARA HOY.

Teatro y  Circo de Bladrld.
A las ocho y  media:

Sfnsiiiva-
E l baile 5 a r5 a  atul.

Jardin del Buen Hetiro.
A las ocho y  m edia de la  uoehe:

G ran  concierto ba.jo k  direccíOD del señor 
D aim au.

Circo y  Teatro de Price.
A la s  aueve  de la  noche-

E l r<ipto de AlcesU.
G rande y  variada función d e  ejerciciosccuea- 

tr e s  y  giüm ásticos, en  la  que  tom arán  part-; 
loa principales a rtis ta s  de la  c,5mpañia.

Horticultor.
Se acaba de recibT  en  e l establecim iento de 

h o rticu ltu ra  de L u is  G uyaz, calle de la  P a lm a 
A lta , aúm . 38, una  g ra n  rem esad o  p lan tas, 
como son cam elias, azaleas, redodendros, ro­
sases, copa, id. francos de pié de B ank in , árbo­
les verdes de todas clases, fra ta le s  altos y  ena­
n os de la s  mejores clases que se h a n  conocido. 
Se reciben encargos p a ra  dentro y  fuera  de Ma­
drid , todo á  precios económ icos. 1

PRÉSTAMOS gobre tlhíj»», ptpel d’. l Estado, 
fincísy papeleias del Monte de Piedtd.—Ba- 
ratut», prontitud y reserva *i hacer Iw opera- 

eioae», calle de Prepados, númMo i3, entresuelo, 
Madrid.—Los pr¿stsiDOs de aibijas se lucen por 
un afio.—Venta de alhajas y relojes .de oro i  pte- 
dos fijos y baratos —Mensuatoente se imprime la 
lUta coQ los preaos de las alhajas <)ue hay de ven* 
t» y se da gratis en el eatablecimieMo.—Los relo­
jes se venden garantizados, para lo cual, i» casa, 
ademas de su contribución, estiinKñOi en el gre­
mio de comerciantes de relojes.—No «e compran, 
ni venden ni se empefian alhajas de doublé, pi«- 
<}«á, ni piedra* falsas, y »1 soio de oro. piata y 
piedra* finas.—Se compran y cambian alhajas.— 
S e  c o m p ra n  to d a  cU se  d e  p a p e le ta s  d e  e m p e ñ o  de  
a lh a ja s ,  c a r ta s  d e  p a g o  d e  U  C a ja  d e  Dep<>*itos, p * -  
p e t  d e l  E s u d o ,  l i b r a n ia s  d e l  G iro  M ú tu o  y  e a rp e -  
u *  d e  c u p o n e s .— L a s  h a b its c io n e s  d e  em p e fio  m -  
l i a  e n te ra m e n te  «ep arad a«  de  la s  d e  v eo U .

COCOS.
Se h a  recibido una  p a r ¡ida frescos superiores 

y  bara tes.
B uen  surtido  de azúcares , cacaos, cafés, tes, 

e tc .; queso G ruyere y de bola  á  4  1 i2 rs .; cu ­
ñetes, aceitunas á 6 1^2; pasas á  42, a  44 y 
46 rs . a rroba  en  m edias y  cu a rto s  de caja, a l­
m e nd ras tos tadas á 4  rs . libra; bacalao Norue­
g a  fresco á  4-4 rs . a rro b a  y  dos rs . lib ra ; lico­
re s  y  vinos em botellados.

F u en ca rra l, 22, alm acén. 1

SE A D m T E N  HUEPHD ES á  8 reales. Caba­
llero de G racia, 52, segundo. 8

Ü L  único establecim iento de contianza p a ra  
^^ trasparen tes  de grandñs y  pequeñas 'd im -n- 
siones, para  balcones, v en tan as, m iradores y 
eseap ira tes d s  tiendas. H ay depósitoe de dife­
re n te s  m edidas y dibujos p ara  elegir, a l  pre ­
cio estipulado. E stá  incluso su  perfecta colo- 
cacion.

<’a lie  de O riente, nú m . 1, p rinc ipal derecha.
L a  casa hace esquina a  ¿  calle d e l H u m i­

lladero.

ESCOPETAS \  m m v i m .
G arantíza los y  probados e a  e l banco de 

pruebas á  precios fijos de fabrica.
Cartuchos p ara  escopetas L efauchcux  de 

todas clases y  de nueva  invención, s ia  escape 
a lg un o  de gas.

B azar de A rm as y  efectos de C aza, C arre ­
ta s , 8, entresuelo .

PROVfNCIA DE CIUDAD-REAL.

H E R V I D E R O S  D E  F Ü K N S A ÍN T A
(A g u a  f e r r u g in o s a  b ic a rb o n a ta d a .)  

Acreditados en  la curación de diversas enfer­
m edades que de ta llan  loe prospectos; pero  e s -  
pecialm ;n t3  se reco iu iam lan en las  de piel, la s 
qu e  proceden, del estóm ago, y  en  las qu e  son 
propia'^ del sexo fem enino. ,

A ciertos a!" público desde e l i . "  de Ju n m  
h as ta  e l W> de áeti'*m]>re.— H ay m a s de ^  
guard ias civiles en  e l establecim iento y cam i­
no que  á  é l conduce desde la  v ia  férrea.

Pídanse prospecto en  a botica de la  Eeina 
Madre, callo Mnvor, 93; libreria de M oya y 
P laza. Carrftt'is; hijos de V ázquez, Ancha de 
San Bernardo, y  en la  calle de S an  Bernardino, 
16, segundo.

C A B A L L E R O  DE GRACIA, 52, segundo.— 
^ F ra n c é s ,  italiano, p rim era  y  segunda ense­
ñanza  á  domicilio. 8

A L M A G E N Ü M lisÍG A
Y PIANOS.

DE N- T O L E D O .
Galle de Valverde, n.° 1 . cnadruplicado.

____M A D R ID __ _
NOVEDADBa MUSICALES PAKA PIANO.

DINORAH, 86 ra . precioso w als d e  dicha, 
¿pe ra , 14 ¡s .

GALIA, de Gounó, 12 rs .
VEKGISSM EINNICH r  [No me olvide$), boni­

t a  ta n d a  dé 'w alsea, de W alteafé ld . rs.
L A  N O0HK, ta a d a  de w aives de M etra, 14.
Se ha concluido de pabE caf. e l ton^o de K e t-  

t^ re r  con 1 7 composiciones escocidas, 30 rs.
Unico deposito del nuevo m éiodo do D. M. 

de l a  M ata, adoptado eomo obra de test<5- en 
to d a s  las clases de p iano  de la  E sc 'ie la  Nacio­
n a l  d e  M úsica de e s ta  corle ; cunsta  de cuatro  
p í ^ e s ,  cada u n a  20 r s . , com pì to ,  70.

T am b ién  s e i a  recibido la  ójV'ra y  varias 
trauseripciones de LEROIUAROTTE, é e  Olens- 
bach , y  la s  m agnificas y  bavatisim as ediciones 
a lem an as d e t(» o s  los au to re s  clasicos fu  vo­
lúm enes y obras sueltas . E strao rd inario  s u r ti-  

,d> de to da  clase de m úsica . Se rem iten  ca tá -

* ^ a n o  de ocasion, d e  sie te  octavas, 4.400 ra.

P KESTAMOS sobre p ap e le ta s  del M onte de 
P ie d id  y  a lhajas. TamoÍMi se com pranestas  

por todo s u  va lo r refen iéndolas m 'd iü  año á  
disposición del vendedor, q u e  podtA ad q u irir-  

nuevam ente  en tregando  e l  im porte  de la  
com pra y u n a  costa  retribución . C a ^ U a n K , 4, 
p rincipal.

H oras, de ocjio á  cinco de la  tarde.

N O  m as B eina de las tin ta s .—Nnevos inven­
tos p a ra  escrib ir e l  co m 'rc io .—T in ta  de 
lilas; 5  rs . fm sco, 9  cuartillo .— T in ta  azul, 

5  rs . Irasco, 9 cua  tillo .— T in ta  ro ja , 5  rs . ira s-  
co, 9 cuartilio .—T in ta  verde, 6  ra. fra.sco, 11 
cua rtillo .— T in ta  n ^ r a ,  4  rs . frasco, 7  cu a r ­
tillo .

Son  a rom áticas, no se  a lta ran . S ecan  en e l 
ac to  y  d a n  d u  aciun á. las p l u n ^ .

Fraaqu itos d,í toiíos colores; p a ra  p rueba, 
vlajtí y  bolsillo, á-real.

Jard ines, 5, y  Tres U rucas, 1 principal. 25 
p o r 100 d e  deBouento.— £ .  B rea.

rfftb ri-R u teF tdejab jn . 
l ^ p o a to  de jaboncillo de prim era  clase, a

reales saco de a seis a rrobas__ C alle  de la
T ir e e n  de 1« A zucenas, a, afuem s de la  pu er­
ta  d e  S a n ta  B arb a ia , M adrid.

LOS vinos del m a r [UÍ3 de B enam ejff Unico 
depósito en  la  C ervecería  Ing lesa , C arrera  

de SanG ^róB Ím o, n ú m . 2 8 .

VINO de verano , ajiálogo a l  de Burdeos, 
p a ra  las bu enas m esas y  aficionados í  los 

vinos ligeros, q u e  son los q u e  rea lm ente  con­
vienen par*  u su  diario en  l a  calorosa eát'icwn 
qu e  a travesam os, toda vez q u e  favorecen c.>mo 
ning tm o la  d ig estió n , a to e n  e l  apetito , 'e fre s - 
can  la  sangre , vigorizan k  fibnt y  no a tacan  
en. lo. m aa ^  cabeza, a  o  rs. botella.

SOglA.'-Cla»^ 2, Widrid; y Marques de 
VilianwgnaV4|'barrio de Salamanca. 2

P
IL D O R A S  y  U i ^ í n i o  H o U o w a y .— P ild o ra s  

H o llo w a y  : E s ta s  p íld o ra s  s o n  u n iv e r s a lm e n ­
te  co n sid e ra d a s  c o m o  el re m e d io  m a s  e ficaz q u e  

se  c onoce  e n  e l  m u n d o .  T o d a s  U s  e n f e r m ^ a d e s  
p ro v ie n e n  d e  u n  m is m o  o r ig e n ,  i s a b e r ,  U  im p u ­

re z a  d e  la  s a n g re ,  la  c u a l e» e> d e  la  v i ­
d a  D ic h a  im p u re z a  e» p ro n ta m e n te  n e u tra liz ad a  

c o n  e l u s o  d e  la s  P Ó io ra s  H o llo w a y ,  q u e ,  lito p w n -  
d o  e l  e s tó n ja g o  y  lo s  in te s tm o s ,  p ro d u c e n , p o r 

m edio de 8u$ p f  opied*déft balsám icas, un»  p u n ü c» - 
á o n  co m p le ta  d e  !a s a n g r e ,  d a n  w n o  y  e n e rg ía  i 
I j s  nerv io *  y  lo s  m ú scu lo * , y  fortm eaD  la  o rg a n iz a ­

c ió n  e n te ra .
L a s  P íld o ra s  H o llo w a y  « o b re ss le n  « t r e  to d a s  as 

m e íüc inas  p o r  s u  eficaiáa p a ra  « g u l a r i i a r  la  d ig e s ­
t i ó n .  K je ic iendo  u n a  acción  e n  e i t r e m o  s a lu t ífe ra

e n  e l h íg a d o  y  lo s  r iS o o o s . e lla s  o rd e n a n  la s  s e c re -  
d o o M , fo rtifican  e l s is te m a  n e rv io s o ,  y  d a n  v ig o r  
a l  c u t tp o  h u m a n o  e n  g e n e ra l .  A i ^  la s  p e r ^ n s s  
m en o »  r o b u a ta s  p o s d e n  v a le r s e ,  s in  te m o r ,  d a  la s  
v ir tu d e s  fo r tif ic a n te s  i e  « « «  P i íd o r s s ,  c o n  t a l  q u e ,

. a l  e m p le a r la * , s e  a te n g an  c u id id o s a m to te  i  la s  in s ­
tru c c io n e s  co a ten id a s  e n  c«  o p ú s c u lo s  im p re s o s  e n  

' q u é  v a  e n v u e l ta  cada  caja del m sd ic am e n to .
Ü n g Q e n to H o U o w s y .— L *  « ie n tla  de  la  m e d ia n a  

n o  h a  p ro d u c id o , h a s ta  a q u '.  re m e d io  a lg u n o  q u e  
p u e d a  c o m p i e r s i  co n  e l  m a ra v d lo s o  U n g a w to  
H oU o-w ay, e l  o j a l  o o see  p ro p ied ad es  a s im ila u v a  
t a n  e x t r a o r i i u a r i u  q u e ,  desde  e l  m o m e n to  e n  q u e  
p e n e t ra  la  s a n g re , f o h a a  p a r te  de  eU a, c irc u e n d o  
e o a  e l  f lu id o  v ita l  e s p u ls a  to d a  pertfcu!»  m o rb o s a ,  
re f r ig e ra  y  lim p ia  to d a*  la¿  parte.', e n fe rm a s , y  san a  
la s  llag as  y  ú lc e ra s  de  to d o  •ero E s te  fam o so  
a n g t ie n to  es o n  c u ra tiv o  in fa l ic . :  r 's r«  1« e sc ró fu la , 
lo s  e íR ce re s , lo s  tu m o r e s ,  lo s  m c 'e s  d e  p ie rn a » , la  
r ig id e r  de  la s  a rticu la c io n es , eJ c e u m a tis in o , la  g o ta , 

la  n e u ía lg i» , d  t ic -d o lo ro so  y  la  p a ra lis i* .
C ad a  c a j í  de  p ü ío r a s  y  b o te  de  u n g ü e n to  v a n  

a co m p a ñ a d o s  d e  á m p lia s  in s tru c c io n es  e n  e sp a ñ o l 
re la tiv a s  a l  m o d o  d e  u s a r  lo s  m e d ic a m e n to s .

L o s  re m e d io s  s e  v e n d e n , e n  ca jas  y  b o te s ,  p o r  
Eodos io s  p r in d p a V a  b o tic a rio s  d e l m u r d o  e n te ro ,  y 
p w  s u  p ro p ie u r io ,  e l  P ro fe so r  H o llo w a y ,  e n  s u  e s -  

a b le c im ien to  c e n t ra l ,  1 4 4 .  S t r a n d ,  L ó n d r e s .

T H E  PA C IFIC  STEAM  N A V IG A T IO N  C O M PA N I.

V A P O R E S -C O R R E O S  INGLESES
PARA

R IO - J A N E IR O  • MONTEVIDEO - B U E N O S - A I R E S . . V A L P A R A IS O  , 
A R I C A ,  ¡SLAY Y CALLAO DE LIMA

salen cada quince dias magníficos vapores, tocando en Burdeos , Santander,
C o ru ñ a  y  L isb o a .

Pasajes directos desde Madrid á Rio-Jaueiro, líontevideo ó Buenos-Aires, 2.200 rs. 
en seffunday 1.140 ea tercera. ,. . . , * j  , 

BeSen tomarse con anticipación. Para pasajes y  fletes dirigirse a l ageate de la 
compañía en ilp.drid

D. L. RAMIREZ, GiLLE DE ALCALÁ, 12.

4V1S0 k L\s mmmwm
DüEixOS BE C.\FÉ Y Á . TODAS LAS CL.1SES EN GENERAL.

UN lOD POR 100 DE ECONOMIA.
Rn la  M onaiena Eanañola Sun Felipe N eri, nú m . i ,  se han  recibido 12.000 p la to s  peque­

ñ o s  i ^ g i ^ r p a ^ t s e r v i ?  e U a f ó . - S i r v in p a r a  co m erlo s  n ii5 o s .-P n ra  su  pronto  despacho, se 

vend 'II a l ínfimo precio de 18 rs. docena.

E n  ¿ t e  vaX ^°3teb lf 'i^^^  h a  la rá  Bl público  aOO baños para v en ta  y alqu iler.
No confundir . s ta  con la  iam pisteria  de M anu.

MÁQUINAS
P A R A  H A C E R  T O D A  C L A S E  D E  H E L A D O S  

SIN NECE31D.4D DE N IE V E  
P rivilegio de invención ea E spuití y  e l estranjero.

Con estas preciosas m áquinas portá tiles , que su  inventor h a  prefeccionado de u n a  m an era  no­
tab le , se refresca e l agua  en m uíio  m inu to ; en  siete se hace e l sorbete y  e a  diez ó doce el hielo. 
E l ¿ ra n  descubrim iento, la  g ra n  ven ta ja  obtenida ccrá e l perfeccioéaBsiento indLcado, consiste 
e n  que la  m 'ite ria  r  frigerau te  q ae  s s  em plea se regenera indetlniilaraente por medio de un a  
p .la  qne a- om paña á  cada m áquiua , de suerte,quo com prada esta  con la  sa l quirnica que lleva 
consigo puode estarse años reirescando ag u a  y  haciendo helados sin  necesidad de otro gasto. 
L as hay p ira  hacer cuatro d a s  8 de sorbetes á  la  vez. .  i  j

Unieo denósito en  B sp iñ i: cnOe Virfj.in de 1 l í  A7uc ’ní^s, rinm. 2, afueras de la  p u e rta  de

BALNEARIO DE S4N FELIPE.
D IRE CCIO S FA CU L T A T IV A .

B A Ñ O S  DE V A P O R .
Son un escclentc medio p ara  c  )m bat(r ccsn p ro n titud  lo? dolores reum áticos, las afecciones si- 

flliticas y  nerviosas inve teradaj, las herpes y las escrófulas.
L a  facilidad de a 'tu ra r  e l vapor con los varios principios medii*am ’olosce que co rs titu yen  las 

aíTuas m inerales n a tu ra le s , hace qu e  esto? baños sean s u  m ejor aastiSutivopara loa,enfermos que
¡por cua lqu ierm otivo  no pueden tra d a d a rse  á dichos manantialfis. 2

LA DIAM ANTINA
POLVOS METÁLICOS SIN CORROSIVO.

Sirven p a ra  lim piar in s tan táneam eate  e l oro. p ia ta , -cobre y  dem aa m etales, volviéndolos á 
su  prim itivo estado de lastre y  b r i l la n te .  Son d- grande- u tilidad  á  los joye. os, rclojaros, bron­
cistas, m ilitares, fn d a s ,  casas de l io é s ^ d e s  y p artica lares, _

Se venden en Ihs boticas de Borr.-ill, P u e rta  del Sol, aú m ;ro s  5, T y 9; Sanehez Ocaiia^ P rin c i­
pe, 13: O rtega, Leon, 13; Vi!la^Ol^dace¥os. 10; Hernrinrtez, i la v o r  27 y 29; Encolar, plaza del 
A ngel, 3, v e n  las dema.s principales; en  ia U brjria  dd la  calle Im perial, n ú m . 2; en  la  d ro jjue- 
rja  de la  plaza <leAníoa ¿ i r  in, y  e a  la  calle de S an  M artin, núm . 6 , a lm acén  de m aderas  nnns, 
en cajas de 1, 2  y  I rs. y  paquetes de medio real.

Depósito ai por m ayor con bonificación de u n  15 por 100, Cañizares, nú m . 1, segundo derecha, 
Madrid. 2 ,

G i l \N  F A B iü C I  DE GÜ\?iTES \  CORBATAS.
Antes (le ■ lement, hermanos.

M anuel Arroyo, dueño del establecim iento, participa á  su  num erosa c lien te la  la? reform as 
lie h a  iati-oducido en la  fabricación de g u an te s  y  surtido de corbatas.

C A R üE T A S , NUM. 13.

5U R J101ES D E l REWO \  EST üiN JE liO .
P o r realización de cap ita l se vendá lo i ex isten tes en  la  fábrica do S an tiiao  Jabouin . G lorieta 

de Quevedo. núm : 5; bay ch im eneas d e  lujo y sencillas desde 120 rs. en adelante , baños, pilas 
lie ja rd ín , e s ta tu as  de barr.i cocido p ara  fuentes, lápidas de negro sup  rio r do Bélgica en  120 
reales v  pan teón  en  360 rs .; tab las  de todos tam afu s , colum nas, peldaño.?, aguam anilas, pizarra 
para  cobertizo, etc. etc. etc. lU encargado d a rá  m as porm enores. 2

F A B R I C A

DK

PERSIANAS DE C O R T IN A  
DE M CUERVO.

Se hacen nuevas y componen las uíía*^as, k  precios sumamente económicos.

Caballero de Graoia , n iim ero|j]29 ., %

U sada  p o r  todaá las fam ilias rea le s  y toda  la nobleza de  E uropa . 
Aprobada p o r  los m ódicos m as em inen tes  y  p o r  toda l a  im p re n ta  e s traage ra ,

E l  A G U A  C IR C A S IA N A  re s t i tu y e  i lo s  c ab e llo s  b la n c o s  s u  p rim itiv o  c o lo r ,  d esd e  e l  ru b io  

h a s t«  e l  n e g ro  s z s b a e h e .  s in  c a u s a r  e l m e n o r  d a ñ o  á  la  p ie i .  Ko  «  umo tintura, y  e n  s u  eo m p o slc io o  
a o  e m r i  m a te t i i  a lg u n a  n o c iv a  á  la  s a lu d ; h a ce  d e sa p a rece r e n  t i e s  d ia s  la  casp a  p o r  in v e te ra d a  q u e  

Est¿- c v i u  la  calda  d e l » b e l l o  y  v u e lv e  la  t'ueiz*  y  e í  v ig o r  ¡u v e a i!  á  lo s  tu b o s  cap ila re* .
M as d e  1 0 0 .0 0 0  certif ic rd o s  p ru e b a n  la  e ic e len c i»  d e l A g u í  C irc s s is n a  c u y o  u s o  re e m p la z a  h o y  en 

d o s  lo s  pa íse s  lo s  o tro s  p re p a ra d o s  y  t in tu r a s  ta n  d a ñ o so s  p a ra  el c ab e llo .
P r e d o  d e l frasco  4  p e s e ta s ,  frasco»  c o n te n ien d o  e! d o b le  7 i [ i  p e se ta s .
T o d o s  lo s  frascos  v a n  e n  m agn ificas  ca jas  de  c a r to n  aco m p añ a d as  de  u n  p ro s p e c to  con  la  m a r ; . ;  y 

m a  d e  lo s  ú n ic o s  d e p o s ita r io s .
H E R R IN G S  Y  C .*— L IS B O A

V e n d é s e e n  la  B o tic a d e  lo s  P r in c ip e» . B o rre l!  H e ir c a n o s ,  P u e r ta  d e l so l rn im . 5 .

CASA-REFUGIO DE NOE
PRECIADOS, 26, PRINCIPAL, MADRID.

Con este  títu lo  se in au g u ró  n n  establecim iento  superior á  cuantos do su  clase se conocen en 
el estranjero. com puessto de cuatro secciones, abogado-consultor, notario , medico, y  e l p  rsonal 
com petente, dirigido p o r D. M anuel Gonzalez Losada, m ilita r retirado y  agente que fué hasta  
1866, cuyos servicios somete á  la  consid ración de las au toridades, de la  p rensa y del público 
que se b a  de u tiliza r de su  larga espericncia, p ara  que j a z ’ ue de su  probidad en la n  difícil des­
em peño. Kl • m o y e l criado, la  m adre y  la  nodriza, e l com erciante y  el dependiente, e l que p res ­
ta  y  e l  que em peña, vendo ó com pra, litiga 6 se ileñende, e l que quiere  tnm ar estado, reclam ar 
deudas ó derechos que le corresponden, buscar docum entos, l i b n r  ex ho rtes , necesita activar 
espedientes en ciialquiera de los ti-ibunales ó dependencias del Estado, sea dentro  ó fu era  de la 
P en ín su la , qu iera  pedir i;;fonnes do alguna p e rs jn a , billetes de lo terías, géneros, m uebles, e f;c -  
tos, m«.rcancías, e tc ., et<“., todos encontrarán  u n  centro de transacción y la  m as severa rectitud  
en e l desempeño de esta  Agencia, previn endo que no se rán  contestadas las consu ltas esteriores 
q u e  no acom pañon de ocho  á veinte sellos, seg ú n  la  gravedad del asunto , cost«, porte  y  domas 
gastos cuando se hagan  pedidos. 2

INTERESANTISIMO á todos losque  se bafien, se  Imyan bañado <5 tom en las aguas 
n atu ra les o com puestas.—A ceite de Bellotas con súcia de coco ecuatorial, p a ra  los 
cabcJlos, para  la  epiderm is do tod a  la  superficie h u m a n a  y p ara  echar unas gotitns 
en los oídos antes y  despues del baño , y  i>or este medio se e v i t in  surtieras, zum bi­
dos y  o tra s  m olestias.

Diez' años d e  e sp e r ien za  y crédito  creeien+e; laa infinitas recom endaciones cer­
tificadas de médicos hi^ ienistaa, alópatas, hom eópatas, farm acéuticos; las de m as 

de 500 periódicos d s  las cinco pai t-a  del m undo; la  reciente proposicion hecha de 100.000 duros 
p o ru ñ a  respetable casa am ericana p r i a  adquisición de secreto y  fábrica, p rueban  evidente­
m ente qu e  es el prim er cosm ético m edicinal qu e  se  h a  conocido en  los 5.8^5 años qu e  tiene de 
edad o\ m undo  histérico.

L eed lo qu e  decm La P olítica  en  15 de Ju lio  último:
«A loa bañistas.— Si p a ra  todacbw e d s  personas es ú tilísim o e l «Aceite de Bellotas» c.íD sàvia 

de cooo ecuato- ia l que y a  e n  o tras ocasiones liemos recom endado como inocente cosm ético y 
eficaz m edicam ento del cabello y  de m uchas enferm edades d e j a  cabeza, p a ra  nadie quiza tiene 
u n a  npUc ’cion ta n  d irec ta  y  recom endable como p a ra  los bañistas; sabiclo es, en efecto, que la 
hum edad que  constantem ente con-<iTvan en la  catfeza los qu e  imoon aso  de los baños, pe-judica 
m uchísim o a l  cabello, y  nadie ignora tam poco la acción destructo ra  que  en  é l  ejercen os cloru­
ros, potasas, su lfaros, carbonatos y  o tras sales en  que  ab u n dan  las ag u as  m inerales y  m a rí­
tim as.

íAhoi a  bien: e l Aceite de B ellotas con sàvia de coco, inventado por e l señor L. de B rea y Mo­
reno, neu traliza  todos estos defectoD, suavizando p I pelo, Idandoie consistencia, m anteniéndolo 
fresco, lustroso, ñexibfe, v  vinieudo á  eer u n  au silia r ó  m  is  bien u n  eorr ctivu de los ínconve-

los bañístiis qunno

. . . . . . .  .  , , á 6,  12 y  18 r.'ales
frasco, con m i nombre en  1 vidrio, cápsul 1 y  prospecto y  fa ctiq ,eta firm ada, porq .e hay  falsi­
ficadores. Po • m ayor se hace 25 po r 1()0 de descuento de almacén.

Dirigirse a l  inv tjito r, L . <ie B rea y  Moreno, proveedor de SS. AA. en  particu la r y  de todo e l 
A tla s  e n  geoe;-al.

Nota.—Tenem os 2.500 p m ito sd e  venta en  la s  m as im portan tes  farm acias, d roguerías y  per­
fum erías de América, Asía, R nropay  ¡a  O ceania, donde tam bién  se  vende la  fam osa ^ A g u aaro - 
n .á  ica  e^piri'nosa del Parnaso , con árn ica  del E iuado i,»  de 37 grados, superior á  la 'i in tu r a d e  
áiiiica, e l ag u a  de Colonia, B  ’to t, C arm elitas, F io .ida; Boyar, p ara  e l pauuelo, fricciones, h e r i ­
das, coutiK ijpes, refresco, m areas, sustos, baños, e tc ., y  p ara  todos los usos y aplicaciones de 
estas, cuino cosmético y  como medicam ento: 8  rs. frasco y  36 rs. botella de u n  litro , y  el famoso 
café lie BellotRS con alm endra de coco, p ara  cn ra r  en  i.na  hora  la  d ia rrea , In disenteria, pujos, 
con u n a , dos ó tr e s  tazas, como m in o  de san to , á  12 rs . caja, de una  lib ra , y G de media.

E xigir el nom bre en e l vidrio, L . de B roa y  Moreno, inventor.

M adrid.—Im p re n ta  do J .  P«na, O livar, 23.

Ayuntamiento de Madrid




